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s Tres me,ses apenas lian transcunúdo del día 
(diciembre 8 de 1894) en que de todas partes 
tie Italia dirigíanse á Milán telegramas de 
felicitación á César Cantil, con motivo de 
entrar en sn nonagésimo año, y todos presa­
giaban que el noble anciano llegaría á ser cen­
tenario. Mas el placentero auspicio no se lia 
cumplido, y hoy todo el orbe civilizado sabe que 
el í^éstor do los historiadores contemporáneos 
pagó á la Naturaleza el día 11 del corriente 
el tributo postrero que todo mortal le debe.

Italia viste de duelo por la pérdida de esta 
gloria incruenta que las otras naciones le en­
vidian, y cuya existencia había tantas ve­
ces acibarado repitiendo en su contra acusa­
ciones falsas ó exageradas.

Hablar de César Cantú detenidamente, como 
él lo tiene merecido y como tendría el dere­
cho de esperarse de quien, como el infrascripto, 
ha sido alentado y honrado con su benevo­
lencia. no c.s cosa de improvisarse; por eso, 
reservándome para mejor oportunidad, me li­
mito ahora á, unos pocos apuntes, para recor­
dar, á los que por casualidad los hubiesen 
olvidado, los títulos que tiene á la gratitud do 
los estudiosos.

César Caniá, nacido en Brivio (Lombardia) 
el 8 de diciembre de 1805, no había acaba­

do todavía sus estudios superiores, cuando 
murió su padre, dejándole el encargo de 
suplirle y proveer á su propia manutención, 
á la de su madre y de no jiocos hermanos 
(uno de los cuales, Ignacio, adquirió también 
buena reputación en las letras y en la ense­
ñanza), ciando clases en colegios y casas par­
ticulares, hasta que á los veinte años obtuvo 
una cátedra en Sondrio, luego en Como y en 
seguida en Milán.

Estrenóse en las letras con una novela en 
verso, Algiso^ y unos sermones satíricos, á los 
que hizo seguir (1830) su primer trabajo his­
tórico, la Historia, de la ciudad y diócesis de 
Como, modelo de historia municipal y que para 
algunos críticos es quizás la mejor obra salida 
de su fecunda pluma. Alli encuéntrase ese ta­
lento de análisis unido á esa galanura concisa 
de estilo que han tenido tanta parte en la 
popularidad de Cantú.

Mas la historia de una pequeña provincia, 
por bien escrita que estuviese, no podía dar 
á su autor sino una reputación local: diéron- 
sela nacional los bellos ensayos críticos so­
bre CJiatcaubriand, Tictor Huyo, Lord Byron, 
IjCI Literatura, publicados en Hlndicatore 
Lombardo, la Ésvista Europea y otros periódi­
cos, cuyo.s lectores leían complacidos los 
trabajos del joven profesor, cuyo estilo colo­
rido y frase incisiva cautivaban su atención. 
No recibieron acogida menos lisonjera los ar­
tículos que, en 1833, escribió descorriendo el 
velo que encubre en parte á cierto.s personajes 
de la famosa novela Los Novios, de Manzoni, 
y que merecieron el honor de ser reimpresos 
más de una vez juntamente con ella, como un 
“comentario histórico“. (La última edición que 
el autor hizo de este trabajo se titula: L« 
Lombardia en el Siylo XVIL)

Pero entre les “libros menores“ (que para 
algunos críticos son los mejores ) de Cantú, 
el que hizo popularísimo su nembre íué 
Margarita Puslerla, narración conmovedora y 
una de las mejores novelas históricas de la 
escuela manzoniana, de la cual nuestro autor 
ha sido partidario fiel y afortunado, junta­
mente con Grossi, D’Azeglio, Povani, Cárcano 
y otros.

Margarita Fiisterla fuó ideada y en 
gran parte escrita en una cárcel, adonde Can­
tú había sido encerrado en 1833, por la 
acusación, terrible bajo el Austria, de compli­
cidad en una conspiración política. Felizmente 
no se le pudo probar el crimen, y después de 
muchos meses de prisión, se le devolvió la 
libertad, mas no so le devolvió su cátedra, y so 
le privó hasta de la facultad de dar lecciones 
particulares.—El esclarecido profesor Angel 
De Gubernatis refiere que, no teniendo Can­
tú tinta, papel y plumas, escribía con uñ escar­
badientes mojado en humo desleído sobre trapos, 
y asegura que él vió los “originales“ de ose 
primer borrador do Margarita Pusterla.

Esta novela, que á su aparición gustó tanto 
y que hizo verter tantas lágrimas, hoy parece 
larga; pero se leen y so leerán siempre con 
placer algunas páginas patéticas que tiene y 
el admirable capítulo do la aJtogada-

Luis D. DESTEFFANIS.

('CíUilbtnard.)
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Auñque edilica glorias mi fantasía, 
la gloria con la vida casi ms hastía. 
¿ Seul más atrayente la vida, yerma 
de ensueños y placeres, al alma enferma, 
ó es que tal vez son simples exhalaciones 
de cerebros morbosos, las ilusiones ? 
Como el dolor ¿ la dicha también abruma, 
y es frágil la esperanza como la espuma 
que en la cresta de la onda brillando nace, 
resbala en las arenas y se deshace ? 
¿Ó el cristal con que al mundo, cansado miro, 
es tan lúgubre y triste como un suspiro, 
y lo que á otro.s alegra, lo que á otros calma 
las hondas ansiedade.s que siente el alma, 
lo que estimula al hombre, lo que apasiona, 
á mí ni me conmueve, ni me emociona ?

Mi gentil compañera, dime, ¿lo sabes?. . . . 
Los celestes ensueños también son ave.s 
que, al despuntar la aurora, llegan, de paso, 
y emigran cuando el astro baja al ocaso. 
Ya ves,—el agua clara mueve sus ondas, 
y se oyen cavatinas entre las frondas; 
reverdecen lo.s pastos;—las manzanillas 
matizan las laderas y las cuchillas, 
y, cual gotas de escarcha, nacen las blancas 
margaritas silvestres en las barrancas 
Del lejano arroyuelo, serpeando, un gajo 
al so! que se levanta brilla en el injo; 
los juncos en el agua brotan en haces 
y hacia el campo labrado van las torcaces, 
mientras que de las ramas ya suspendidos 
como tiernos hogares se ven los nidos.

Cubiertos de retoño.s se hallan los talas, 
y las verdes lagunas de blancas ala.s ; 
los dolados insectos van en enjambres 
á chupar el jarabe de los estambres, 
y en las aguas serenas y cristalinas 
empapan su plumaje las golondrinas. 
Es que á la tierra ha enviado ya su primera 
sonrisa voluptuosa la primavera.

¡ Liada de los aromas, cuánto te he amado 1 
¿Ignoras, por ventura, lo que he anhelado 
sentir tu hálito suave sobre mi frente, 
libio como los rayos del sol naciente ?

Tra.s los meses de invierno, cuando veía 
que el viento las lolora^ no sacudía, 
y en las frondosas islas que habita Llora 
cargarse los ramajes de zarza-mora, 
al soplo de ese hermoso renacimiento 
cobraba alas de fuego mi pensamiento, 
sintiendo en los recuerdos, como fragancia 
de un verjel ya distante, volver mi infancia.

Pero hoy, ¿ qué me ha quedado de mis ensueños 
tal vez ellos existen, mas süEpequeños, 
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lan p3qu3ño3 y tristes como esas yedras 
qu? nacen y se mueren entre las piedras.

Ni el romántico arrullo de las palomas 
ni los besos de! hada de los aromas 
mi espíritu entusiasman ; - - la vida mía, 
como e’. agua que corre perenne y fría 
y que reíleja apenas en su carrera 
los apios cimarrones de la ribera, 
serena se desliza; la horrible calma 
sus inmóviles nieblas vierte en ei alma. 
Si la luz me deslumbra, la sombra anhelo ; 
luego, cuando la sombra tiende su velo, 
mi alma tí, la eterna noche no se acostumbra, 
y ama las tintas grises de la penumbra.

¿Nada hay ya que me halague? ¿Para ese techo 
que hiela mi existencia, no habrá rea edio?. . . .
¡ Oasis de mi vida lleno de llores, 
en donde está la fuente de mis amores !
¡ Oh, compañera amada, tú que eres buena, 
con tu amor infinito calmas mi pena, 
y mi alma soñadora, que sale herida 
de las luchas ardientes que hay en la vida, 
cuando me abres los brazos, halla descanso, 
lo mismo que las aguas en el remanso.

.4 medida que breves pasan los años 
aumentan en la vida los desengaños ; 
el espíritu siente dolor profundo 
cuando observando al hombre conoce el mundo, 
y sus alas derriten las ilusiones 
en el calor de fragua de las pasiones : 
Así yo, cuando juzgo rotos los lazos 
que á la vida me ligan, en tus abrazos, 
que son prueba constante de tu cariño, 
encuentro nuevas fuerzas, me vuelvo niño, 
.mentó el perdón,—que es hijo de la clemencia, — 
descender á mis labios,—no es la existencia, 
c )mo era antes, un lardo que no.s agobia, 
y vuelvo íí amar la tierra, cuando de novia 
se viste, con su traje de primavera, 
al mirar cerca el astro que arde en la esfera.
¿ Quién su dolor entonces no da al olvido ?
¿ Es infeliz el ave junto á su nido ?

Santiago MACIEI.

Montevideo, Marzo 14 de 1895.

--------------------►>&&«>«>tas;^-------------------- -

AMGB QTTB PAS.A,
i DEL LIBICO INÉDITO “NOVELAS C011TA.s" )

El maíz, vencedor del desierto, levantando 
por todo el campo sus millones de penachos 
como un ejército de valientes, no dejaba ver 
bien el rancho, oculto allá abajo en la margen 
del rio v' medio cubierto por los saúcos per­
fumados y las ceibas enrojecidas.

La tierra salvaje se volvía mansa y tran­
quila bajo la acción de las raíces forcejeantes, 
entregadas á un trabajo permanente, en lucha 
con la virginidad de la llanura, hasta ren­
dirla y arrancarle su cariño bajo el verde 
manto "do las hojas. El soplo de la primavera 
corría avivando el instinto poderoso que hace 
tejer su cesto al gusano y á la flor enarcar 
el agitado estigma. ... El instinto vital reco­

rría el mundo haciendo mugir al toro en las 
praderas y cantar al ave en los follajes.

Las yeguadas, altas las ancas poderosas, va­
gaban en raudos galopes, perseguidas de lejos 
por los potros salvajes, lanzando relinchos so­
noros. Seguían en trote singular, ariscas y 
espantadas, como un grupo de ninfas sorpren­
didas por un tropel de sátiros........

Los campos, visitados por la primavera, es­
tallaban en flores. Las ]iitas bravias alzaban 
sus columnas cilindricas, en cuya copa iba á 
desarrollarse en breve, al ardor del verano, 
un cosmos de oro. El polvo se arremolinaba 
en nubes ardientes allá en los camino,s sinuo­
sos y largos. Las ramas de los sauces colga­
ban con su eterna tristeza, y el concierto de 
las cigarras ensordecedoras bullía como una 
comparsa de ¡liei't'o/s en el membrillal ondu­
lante. La naturaleza, siempre virgen y siem­
pre madre, sentía en sus entrañas los gérme­
nes fetales del triunfo del Sol!

Sólo Juan, ajeno y sordo al vital ejemplo, 
permanecía insensible en el fondo del rancho, 
en tanto (|ue la esfera celeste brillaba como 
la cúpula de un templo majestuoso. Sólo Juan 
sent’a una negra tristeza que amarillaba su 
recio semblante. Asi pasaba las horas sin es­
cuchar el enjambre melodioso de las ave.s que 
abatían el vuelo en los pastos, en el techo del 
rancho, en la rueda del carro. Su alma soña­
ba tal vez algún raro sueño. Por eso no vió 
llegar por el sendero polvoroso una cabecita 
de niña, una jovencita rubia apartando los 
pastos sin causar ruido.

Venía dulcemente, sosteniendo una pequeña 
batalla, sacándose de la cara I0.3 nutrido,s hi­
los fibrosos que lo atajaban el paso y ven­
ciendo aquel verdor tapizado á trechos de 
amapola,s enormes, rojas, redondas, vírgenes 
cálidas que guardan en su seno el ensueño !

Avanzaba la cabecita rubia, ostentando un 
sombrero do paja. A veces la tapaban las ma­
tas como si fueran oláis, y luego otra vez rea­
parecía sobrenadando en el verdor, envuelta 
en la aureola luminosa del d.a. . . .

Juan sintió angustia, casi miedo, cuando la 
miró cara á cara. Era una visión hermosa y 
pura, y se presentaba á sus ojo.s ceñido el ta­
lle por una cinta roja. Si alguna vez la vieja 
Mitología le hubiese hablado de las ledas n n- 
fas, tal vez la creyera la Ceres joven surgien­
do de los prados en flor, la diosa de los tin­
gos, hendiendo el aire, cortando el espacio 
con su figura cándida. Al verla quedó en éx­
tasis. La sangre se le fue al rostro, y sintió 
que las rodillas le temblaban cual si tuera á 
caer. La sublimidad vista por completo no le 
habría anonadado de tal suerte ni quitado el 
dominio de sus incultos sentidos.

No pudo Juan, como sucede ante una gran 
emoción, articular una sola palabra. Su len­
gua quedó muda, y su corazón como un pen­
dulo corto apresuró sus latidos.

¡ Quizá miraba desvanecerse para siempre 
aquella animada imagen de la primavera! La 
aúó alejarse, y quedó triste. No había sido, sin 
embargo, una alucinación.

Lo había mirado bien adentro con su luz 
de estrella, turbándolo todo. Desde entonces 
pensó con frecuencia en aquellos ojos divinos 
y fatales, terriblemente hermosos en su raro 
fulgor y magia potente y en aquellos cabellos 
del color de la e.spiga bajo el Arco Triunfal 
de los cielos. Decididamente su vida quedaba 

j encadenada á lo imposible.

Pasaron los años, y las primaveras impusie” 
ron á Juan el tributo que todo sér paga á 

las leyes naturales, poblando sus noches de 
huraño con la visión de cabelleras rubias y 
rosadas carne.s de mujer.

No lejos de su rancho se levantaba la casa 
blanqueada y señorial de un viejo criollo, ca,3a 
donde se festejaba todos los años á San Isi­
dro, patrono de los campo,s sembrados : casa 
también donde se respiraba un aura de cariño, 
al revés de lo que pasa en la.s familias crio­
llas. Quizá el gato y los perros no opinaran 
de la misma manera, á pesar de su reconoci­
da mansedumbre ; pero os lo cierto que don 
iiipólito y sus (los tostadas hijas no tenían 
más defecto, si así puede llamarse, que una 
gran indiferencia por las letras, que les ha­
bría hecho confundir la I con la X.

A fuerza de pasar á caballo por “las casas“ 
llegó Juan á detenerse algunas veces bajo la 
fresca ramada y aun á departir sobre algo 
más que los vaticinios acerca de las estacio­
nes y sus cambios con el viejo propietario, 
hombre rigurosamente veraz y tomador de 
mate.

Hablaban de la guerra una tarde, de la ro­
ja guerra en cuchilláis y valles, cuando la me­
nor de las morochas aparecióse viniendo del 
bosque de ceibas.

Ardía la tarde soporosa: la bóveda celeste 
semejaba la copa de caolín de un horno colo­
sal ; el polvo rojizo se atorbellinaba en los ba­
jos y cuestas, y sus nubes pequeñas huían 
como alegres fantasmas.

Cambiadas las buenas tardes, Juan pidió un 
jarro de agua, que le alcanzó Filomena,' más 
encendida que una de esas nubes de fuego 
que flotan en las tardes de estío en el Occi­
dente .......

Más adelante las lunas de enero y las cei- 
ba,s sangrientas vieron algo que nunca quisie­
ron revelar á lo.s vientos. El anciano ombú 
supo también de una pasión humana, y se re­
gocijó esperando ser testigo de un nuevo 
idilio, el má.s ansiado para él por tratarse 
de Filomena, á quien hubiera podido lla­
mar su biznieta. Pero fué vana la esperan­
za del pobre árbol viejo, que oyó en una fres­
ca y ruborosa mañana la desdeñosa despedida 
del mozo:—“Me voy del pago, Filomena, para 
que me olvides y porque no te quiero perder. 
Debes quedarte tranquila y segura de que yo 
no podré querer á ninguna en la vida “.

Sin embargo, de parte do la muchacha la 
despedida fué más tierna y fué regada con 
llanto. Juan se alejó, y al estar á dos ó tres 
cuadras refrenó su caballo para volver el ros­
tro por última vez. Divisó á Filomena, le man­
dó un adiós con la mano abierta, y picando 
espuelas so alejó cantando tristes versos de 
amores, que oyeron indiferentes las salvajes 
pitas del camino........

X'ÍGTOR ARREGUINE.

u un miN
Por fin, hemos vencido la tri­

ple Cu'mera anticua: la Hidra, 
q eTesoplaba sobre las a^uis; 
el Dragón, que vomitaba fuego, 
y el Grifo, señor del aire.

(VÍCTOR Hugo.)

¡ Oñ musa del prodigio!. . . ¿Qiréa te niega?
Eos bdlos dioses de la edad pagana
Resucitan li la hora de la siega
En la próvida tierra americana.
Sin comprender, en su indolencia griega. 
Miran los'campos de la mies cristiana.
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Media el ardiente sol, y la canora 

Falanje segadora
Bajo el ombú repara la fatiga,
Dulce inclinando la cerviz sedeña

Sobre la raíz amiga,
Y cuando duerme, cuando acaso sueña.
Iris levanta su divina enseña, 
Y Ceres, madre de la rubia espiga, 
Va colgando de frutos el ramaje.
En tanto la india cándida y salvaje 

Detiénese indecisa
Al hallar en el fondo del boscaje
Un joven Fauno, que con dulce risa
Mira goloso su belleza incauta...........
Esfuerza Pan la melodiosa flauta
Que antes sonara en el pensil bucólico. 

Con ritmo melancólico.
Para seguir en bárbaros acentos 
Que, al llegar el Amor, ruja en su orquesta
Con el suspiro enorme de los vientos.
Toda convulsa la sensual floresta.
Ruga el esfuerzo la caprina frente, 
Pero es el canto idílico impotente, 
Y el Dios silvestre fatigado calla 
Mirando triste al belicoso Marte, 
Que busca en vano campos de batalla:
Los Cedros derriban su estandarte, 

Y por benéfico arte
El fulminante acero se transforma
En la mano inmortal; cobra la forma 
De la pacífica hoz, y al dios se entrega 
Cemo un gamin al goce de la siega. 
Mientras duermen las dulces segadoras.
Con vibraciones lentas y sonoras 
Tañe en la siesta su violín el grillo, 
Y á su acorde selvático y sencillo 
Pasan danzando las gentiles Horas.
Sin temor á las flechas voladoras 
De Diana, pace la inocente cierva,

Y la calandria, que el nidal vigila.
Se alza de pronto y en los aires canta 
Al ver entre el sauz.'l cómo adelanta. 
Desnudo el pie sobre la blanda yerba. 
Con su clásico andar, noble y tranquila,
La diosa casta, la gentil Minerva

De ¡a verde pupila.
Tras ella trota el plácido sileno.
Pobre de carnes y de vientre ílácido 
(Circunstancias que excluyen lo de plácido), 
Y con un grito de terrores lleno, 
Que á duras penas de su pecho arranca. 
Dice: —“vi un monstruo colosal! presumo 
Que es un Dragón, á vomitar veneno: 
Desplega al viento una bandera blanca 
Tenue y fugaz, como si fuera de humo, 
Y asorda el campo con su voz de trueno! „ 
Neptuno llega remontando el río

Humillada la frente.
Lívido el rostro y el mirar sombrío.
Sin Tritones en pos, roto el tridente: 
“La Hidra,, clamó, “de los abismos dueña, 
Halló á su paso la extensión pequeña! 
Por misteriosas fuerzas subyugada. 
Marcha entre sirtes de coral y espuma 
Buscando el rumbo incontrastablemente! 
Debe llevarla un dios! Entre la bruma 
Sentí el resuello de su vida ardiente!,, 
Y Filomela, con el dulce estilo 
Que hace divino su canoro acento, 
Trinó:—“¿Que pasa en el azul tranquilo?

Porque ayer pedí asilo 
A un hilo que iba en la región del viento, 
Y entre mis dedos á través del hilo.

Me pareció que andaba un pensamiento!,, 
— “¡Necios!,, grita el atlético Vulcano, 
Que en un recodo del camino asoma 

Trayendo en una mano
El mazo con que la materia doma: 
“¡Eso es la obra inmortal del genio humano, 
A cuyo mandamiento soberano 
El mar se arquea y el cantil se mueve! 
El Dragón que te espanta, buen Sileno, 
Y la Hidra, rey de las marinas aguas, 

Y ese sutil y leve
Hilo que hallaste en el azul sereno, 
Filomela, sabed que todo es bueno! 
Todo salió radiante de mis fraguas ! 
Os asombráis porque os habéis dormido 
Cuando empezaba la viril pelea,
Y á nuestro triste reino del olvido
No ha llegado la luz, ni habéis sabido 
Cómo brilló sobre el dolor la idea!
Neptuno altivo, furibundo Marte, 
Volved al sueño y evitad la mofa! 
Respeta aún vuestra grandeza el arte; 
Aun dice Homero con soberbia estrofa 
Del padre Jove el pavoroso ceño.
La nube casta y el rencor de Juno.
¡Marte, abandónala hoz, vuelve á tu sueño, 

Y tú también, Neptuno!
Filomela genial, luce las galas
De tu canción en dulcidas endechas:
Mas ve la altura á que tu canto exhalas.
Que te herirán las detonantes balas
En donde no las apolíneas flechas!

Preñada de cosechas
Opima Ceies, vela tú: Reposa,
Bajo el cariño de este sol de fuego.
De tu augusto cansancio, y vete luego
A dar tus frutos al antiguo mundo.
Donde agoniza el germen moribundo
Sobre el prado infeliz, que no descansa 

Gimiendo bajo el tardo
Paso del buey, que al arrastrarla reja
Sólo halla en torno al belicoso cardo 
Que al lirio punza y á la espiga veja. . .
Pero. . . ¡qué veo! El hombre gime y ceja!

Dale tu aliento. Palas!
Minerva, ea/i wz /m/é^ica:

— “ Irá, si sabe padecer sin queja.
Vencer sin iras y subir sin alas. „ 

ViLCANO.
— “ Su vida es corta, y su camino estrecho :
Iba por él un animoso pecho.
Cayó una infamia y lo aplastó debajo. „ 

Minerva.
— “ Es preciso malar la vía de hecho. „ 

VVLCANO.
— “ La raíz es honda. No saldrá de cuajo, „ 

Minerva, eo^t efiergía:
Yo la voy á matar!

Voces en torno.
•—“ Paso al derecho! „

VCLCANO.
— “ Yo me vuelvo al taller. „

Voces en torno.
— “ Gloria al trabajo. „

Manuel BERNÁRDEZ.

NOVELA POR CARLOS REVLES

UN TQ'MO
DOBNALECHE Y BEYES, EDITORES

(Conclusión)

Cuando se anunció la aparición de Beba 
temí que el libro sufriera un fracaso. Se con- 
vendrá conmigo en que me sobraba razón para 
pensar asi. Después de aquella desdichada no­
vela que Reyles escribió ó imprimió en mala 
hora, dejándose llevar, sin duda, de consejos 
de amigos poco escrupulosos, se encerró en 
un completo silencio, dedicado por entero á 
las faenas de su establecimiento do ganadería, 
y sólo allá, de tarde en tarde, aparecía uno 
que otro articulo suyo, de costumbres campe­
ras, por lo que poco ó nada se podía juzgar 
de sus adelantos literarios. Era imposible, pol­
lo tanto, esperar un progreso tan notable como 
el que demuestra en su último libro. La sor­
presa que me produjo la lectura de Beba fué 
grande, y no tengo por qué ocultarla. Ojeó el 
volumen, primeramente con más deseos de 
dejar intactas sus páginas que de emplear en 
ellas el corta-papel, pero unos cuantos párra­
fos, de no recuerdo qué capítulo, despertaron, 
apenas leídos, mi curiosidad, y me hicieron 
cambiar totalmente de propósito. El estilo sen­
cillo, correcto, castizo en muchos pasajes, sin 
ampulosidades ni giros rebuscados,—falta en 
que incurren muchos de nuestros literatos de 
campanillas,—me agradó sobremanera, y leí el 
libro todo, de la cruz á la fecha, sintiendo en 
ello un verdadero placer, el placer del aficio­
nado que de improviso, y cuando menos lo 
piensa, se encuentra en presencia de algo bue­
no y se complace en admirarlo con deteni­
miento.

No tendré que esforzarme gran cosa para 
narrar las impresiones que Beba ha dejado en 
mi espíritu, pues esta novela e.s de aquellas 
que sugieren mucho sin necesidad de apelar 
á recursos extraordinarios que suplan la 
pobreza del tema y hagan menos pesada la 
tarea de señalar sus bondades y defectos más 
salientes. En primer lugar, la obra tiene dos 
cualidades que la recomiendan desde luego : 
es genuinamento nacional, sin asunto alguno 
importado del extranjero, y pertenece al gé­
nero moderno, al adoptado por los pontífices 
do la novela^ estando, sin embargo, expurgada 
de las crudezas que en ciertas ocasiones son 
necesarias, y adornada do todas las excelen­
cias y bellezas que impone el realismo más 
puro. Lo real, lo humano, interpretado admi­
rablemente, palpita en todos y cada uno do 
sus capítulos, en hermosos rasgos de observa­
ción, on detenidos análisis psicológicos, en 
descripciones exactas y vigorosas y en un estu­
dio profundo é intenso de distintos caracteres. 
¿Qué más se puede pedirá un escritor novel?

Es posible, ó mejor dicho, casi seguro, que 
muchos críticos, y otros muchos que no lo son, 
encuentren pobre y vulgar en su esencia el 
drama del libro, y que reprochen la prolijidad 
que su autor ha puesto en la enumeración de 
los detalles, en la narración de los hechos, en 
la exposición de las escenas y aun en la pin­
tura de los personajes que provocan unos y 
otras. Para mi, en el lujo de esos pormenores 
está precisamente el mayor mérito de toda la 
obra. “ La verdad humana, dice un sabio crí­
tico, por el mero hecho de serlo, aunque ex- 
teriormente parezca prosaica, es más poética 
que toda ficción, pero lo es solamente para los 
que saben leer la poesía que hay en el fondo
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de lo que parece más insignificante y trivial ; 1 
deduciéndose de esto, que á mayor grado de 
exactitud corresponde también mayor grado de 
evidencia poética, al paso que las obras apo- 
vadas sólo en la falsedad, aunque oxteriormen- 
tj se muestren lozanas, llevan algún germen 
interior que las corroo '’. Todas las pequeñe- 
cos y tedas las minuciosidades que abundan 
en Beba, son las que constituyen la vida hu­
mana,—que no tiene nada de despreciable ni 
baladi para el aide,—vida que Reyles ha tra­
tado de reproducir fielmente, mezclando las 
grandezas con las miserias, las pasiones ele­
vadas con los S3ntiraient is bajos, los colores 
brillantes con los colores sombríos. ¿Quiere de­
cir esto que Beba sea una novela vulgar, des­
pojada de toda poesía ? No ; de ningún modo. 
Hay poesía en ese libro, y en gran cantidad, 
pero es esa poesía amarga, conjunto de hiel y 
de almíbar, que enturbia la limpidez de _ la 
existencia del hombro y levanta una tupida 
muralla de nieblas y brumas que obscurece en 
absoluto su porvenir. Lo prosaico —y nada 
más prosaico que el dolor y la alegara puede 
llegar á lo sublime : todo consiste en que el 
novelista posea arte suficiente para lograrlo y 
en que el lector tenga comprensión bastante 
para interpretar la concepción de aquél.

Bajo dos fases puede considerarse la obra 
de Reyles: bajo la faz científica y la nove­
lesca. Deseando aquél, indudablemente, andar 
sobre terreno seguro, y aprovechar, además, 
los vastos conocimientos que en la práctica 
ha adquirido, desarrolla el drama en el 
campo, en un cstablecinucnto ganadero que 
denomina El Embrión. La fiebre de mejora­
miento del ganado que se deja sentir desde 
cierto tiempo á esta parte en ranchos lugares 
de la República, le sirve de punto de partida 
V enlaza la acción principal de la novela con 
el movimiento de progreso que se inicia, mo­
vimiento sin importancia en apariencia, pero 
que en rigor do verdad representa una nueva 
forma de la lucha por la vida, un juego te­
rrible que, como los del azar, tiene sus alterna­
tivas frecuentes y sus caídas bruscas y fata­
les. En las primeras páginas del libro, el. 
autor describe con cariño de artista y de 
am'Beur la.s atrevidas experiencias, los afanes 
sin cuento y los desvelos múltiples que se

clonarle el dinero, y que en su afán de ad­
fortuna y de llegar á la meta de sus 

mezquinas, salta por encima 
escrúpulos ni sonrojos, y se

barca en lo primero que, según sus cálculos 
positivistas, puede servirle de escabel parta el 
logro de sus propósitos. En el estudio de este 
gimpo Reyles ha estado felicísimo, _ acertado 
en las observaciones y análisis, debiendo ^ha­
cerse especial mención, sin embargo, de Beba, 
Ribero y Rafael, tres figuras arrancadas de la 
realidad, prolijamente perfiladas, con las cuales 
se ha encariñado de manera visible, concen­
trando toda su atención en el proceso de su

qumr
ainhicionei 
todo, sin em-

maestro, puesto que yo rae entrego'.—pero ei’ 
cambio exclama, verdaderamente dichosa.- 
Me siento contenta de mí misma.
acabara de llevar eí cabo una 
acción !

El cuadro del no desbordado e.s

como s, 
generos

un ti'oz 
que, coaraagiufico y quizás la mejor pagina _ 

fuerza descriptiva, contiene el libro. Lo únic 
que se debe lamentar, y hasta censurar, esl 
aventura de los dos amantes, aventura de co:

1( 
(.1
11 
q 
fi 
d

impone G-ustavo Ribero, el propietario de El 
Embrión-, para, obtener la reproducción entre 
animales consanguíneos, exponic ''

•oducciou entre i 
'ende las opi-

Iliones de los zootecnistas y criadores más 
afamados, las del ilustre ffakewele. de los 
hermanos Colling, de Goyot, de Weble, ote., 
juicios que aquél estudia con ahinco, sacando 
las más difíciles conclusiones y llegando á 
resultados lisonjeros. En estas disertaciones, 
Reyles emplea pági las y más páginas, inte- 
rrurapiendo á veces el relato y produciendo 

. un si es ó no es cansancio en el lector. Lue­
go presenta á los protagonistas. Ribero \' 
Beba, en primer término, viviendo en un 
mundo aparte, amándose sin decírselo, acti- 
V0.S. nerviosos, únicamente jireocupados del 
establecimiento y de la realización de los sue­
ños que cada uno acaricia íntimamente. Des­
pués viene la familia de lo.s Benaventes, un 
grupo ileformado. estúpido, amasado con leva- 
dura social, montón de figurillas infladas de 
]iretensiones, necedades y de una ambición 
desmedida por el tesoro que Ribero acumula 
tras paciente y asidua labor; un fragmento, 
en fin, de la humanidad egoísta, que conoce 
sólo el mundo por su lado comercial y lucra­
tivo y que rechaza lejos de sú porque es in­
capaz" de sentirlo, todo sentimiento generoso y 
elevado. Hay gran exactitud en ese cuadro do 
familia burguesa, ceñida á las ridiculas preo­
cupaciones sociales, ahita de riquezas, do lujo, 
de todas las comodidades que pue.de propor-

vida y en los conflictos que provocan y que 
constituyen el asunto principal de la novela.

Beba es un carácter extraño, aunque no raro, 
pero carácter al fin. Caprichosa, romántica, 
llena su atolondrada cabecita de ideas extrava­
gantes. de aventuras y episodios amorosos, pasa 
los primeros años de su vida soñando cosas 
imposibles hasta que, arrastrada por su tera- 
peraraento nervioso y enfermizo, se une en 
matrimonio con Rafael Benavente, creyendo 
así realizar el ideal que se había forjado en 
sus locos fantaseos de niña. El desengaño 
viene pronto, casi rápido. Aquel joven bien 
vestido, frivolo, enamorado únicamente de si 
mismo, pagado de su bella persona é insensi­
ble á todo pensamiento digno y honesto, no 
era el esposo que ambicionaba, y en su cora­
zón ardiente y fogoso, ávido de pasión, ger­
mina un odio profundo, una aversión inmen­
sa que abre entre arabos un abismo insalva­
ble y eterno. Todo el cariño que sentía, desde 
pequeña por su tío Ribero,—un tío bondadoso 
V bueno que la educó y cuidó con solici­
tud paternal,—mezcla al principio do admira­
ción y respeto,—muy semejante al que Clo­
tilde siente por el doctor Pascal en la última 
novela de la serie de los Rougon-Macquir;, de 
/ola,_ se convierte de pronto en un amor in- 
ten.io, del cual aquél también participa con 
no menos violencia, aun cuando una y otro 
lo oculten cuidadosamente. El ostaTido de 
esto amor culpable se produce después de al- 
o’ún tiempo, y con él se produce tirabien la 
descomposición en la familia, ruptura inevi­
table, lógica, que se adivina y se impone pol­
la sucesión de hechos que van eslabonándose 
lentamente y que tienen como remato una ca­
tástrofe final.

Al vadear un río torrentoso, salido de madre, 
la.s olas arrastran la embarcación en que na­
vega la esposa de Rafael, exponiéndola, a 
una muerte segura. Allí esta toda la fami­
lia de los Benavente,s y hasta el mismo Ra­
fael, poro ninguno S3 atreve ó correr en so­
corro de la desgraciada joven. Ribero, que 
contempla desde tierra el cuadro, se arroja 
valientemente al agua y consigue alcanzar y 
treparse, mediante heroico.s esfuerzos, ;i la dé­
bil canoa, que so perdia ya en las revueltas 
del río. Su empresa gigantesca no tiene, sin 
embargo, resultado. La frágil embarcación mar­
cha impelida por la vertiginosa corriente y nada 
es capaz do detenerla. Dos no che,s vagan al 
acaso, á merced de la tempestad, y en la fiebre 
del delirio, acurrucados uno contra otro para 
pre.itarse rautuaraento el calor da sus cuerpos, 
se confiesan su amor intenso, su,s anhelos de

aiíos. p‘
en dulce éxtasis amoroso, 
tercer d.a la tormenta se

;iendo horas y iná; horas
Al amanecer del 

disipa, y los dos
amantes, henchidos de felicidad y olvidados 
del mundo entero, pisan tierra y van á colg; r 
su nido da amor en un rancho pobre y niisera-
ble, en el cual sellan su criminal pasión. B;'ja 
cae, pero cae á sabiendas, como la Clotilde del 
doctor Pascal, orgullosa de entregarse, de sa­
tisfacer el más grande deseo d.e su aida tocia. 
Xo dice, como aquélla:- Aiwlérate de nu.aquélla:-

te romántico, completamente inverosímil, col 
cada allí sin otro fin que producir efecto 
preparar la caída de Beba. ¿Necesitaba Es; 
les apelar á este recurso gastado para llegí 
al idilio ? Xo lo necesitaba, puesto que con t 
poco menos de idealismo y algo más ele re. 
lidad hubiera dado al pasaje todo el ínter 
que quisiera y salvado la harmonía de la oh 
y la unidad de los sucesos, interrumpidos e 
ese punto de manera inesperada.

En El Embrión el idilio termina. El e.sp 
so de Beba oye do boca de ésta la confesl 
plena de su falta, los reproches que le diri. 
por su temprano desencanto y la muerte i 
sus ilusiones, y en lugar de recriminarla p 
su conducta, do ser hombre una sola vez- 
quiera, se echa á llorar como un niño, ago: 
do v exhausto, enteramente abatido por el de 
pecho que le produce la ido.i del iidicuto (|. 
caerá sobre él. Oh ! el ridiculo !. . . . No síe 
te la ofensa ni el derrumbamiento del liog» 
no; llora su orgullo herido, su estiiiL 
ci in pisoteada y maltrecha, su nombre roda: 
do entre las hablillas y burlas de sus coiw 
dos y amigos. ¡ Cuántos ejemplares como é? 
pueden tomarse de la vida real '. El persoai 
os perfectamente humano. Entre esa juvena 
desordenada, que so malgasta estupidaiiifin 
en salones, calles y plazas, satisfecha de í 
existencia hueca, de sus placeres cfímeios,t 
su con.stante aburrimiento, sin que en su cet 
bro, relleno de migajas de pan, tenga cali 
nunca un pensamiento noble, ni en su espui« 
completamente vacio, una energía vid, ¿no; 
encuentra acaso el original de ese caiactei^tj. 
tan admirabloraente ha trazado Rejjes.é. 
El sentido do lo humano y el conocimientoi 
la psicología que aquél demuestra en todo; 
libro, resalta en esa figura más que en lú 
gima otra, á posar de la excelencia do lap 
tura de los personajes principales.

Después de la escena anterior, el deseiil: 
se pirecipita. aunque no desordenadamente. 
Embrión desciende á la ruina, Les oxperii 
cías de Ribero fracasan por completo, yi 
enfermedad extraña, consecuencia de los o 
zumientos que aquél practica en los ganados, 
declara rápidamente en la hacienda y _ la 
vasta en su casi totalidad. Coii la ruina i 
establecimiento, nuce la desconfianza en ívi 
carácter que parecía enérgico y entero, 
el desaliento el desamor a Beoa, que w 
nreiide bien pronto toda su enorme 
dicha. ‘' Eué contra la corriente y la corrif 
la ahogó “.

Gustavo Ribero, deseando separarse de 
amante, ofuscado por la idea de qiie toL 
que ellos hacían estaba maldito de Dio.s, i 
que tanto puede ser la obsesión de un cf 
bro que empieza á desequilibrarse, como 
remordimientos de una conciencia adorn 
(pie despierta de improviso, parte pai-a J 
ropa, abandonando á la que sacrhicó,^ po: 
cariño, reputación, tranquilidad, famdia, t 
lo que para una mujer honrada constituí _ 
tesoro de su existencia. Un monstruo U 
ble y asqueroso, fruto de aquella cri^ 
pasión, nace en ese entonces, y ternie* 
Beba, no ya el olvido, sino el desprecwj 
su tío, S3 suicida, arrojándose al mar.

El carácter de Gustavo, como se ve, œ. 
al linal de la novela. Toda su delicadeza
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ral de los primeros tiempos, toda su forta­
leza de espíritu demostrada en diversas y 
difíciles ocasiones, se transforman en desfa­
llecimientos y puerilidades incomprensibles, 
que sólo podrían explicarse por el derrumbe 
de sus operaciones financieras ó poi* el hastío 
do unos amore.s ilegítimos, reprobados por la 
sociedad.

Xi una cosa, ni otra, es, sin embargo, ad­
misible. Quien, como él, desprecia las prc- 
(.'cupaciones sociales y se crece en la lucha 
por la vida, desaliando todas las dilicultade.s 
y obstáculos que se oponen á su paso, no 
cambia tan fácilmente de temperamento, ni 
menos llega al extremo de colocarse al mismo 
nivel en que estaban aquello,s que .sólo le 
merecían desprecio y lástima. En la última 
parte del libro Reyles lia deslucido su jun­
tura, sustituyendo una hermosa figura con un 
maniático ó un neurótico desdichadísimo.

Algo de esto sucede también con Bcm. Como 
Rafael, es un sér profundamente humano, que 
camina fatalmente á tu destino, sin que la 
detengan lo.s grito.s de la razón ni los escrú­
pulos hipócritas ó interesados de la.s gentes 
que la rodean. El amor lo era todo para ella: 
jierdido éste, sólo la muerte le ofrecía la 
dicha de que ya no disfrutaba en la tierra, y 
so quita la vida sin vacilar, derramando una 
lágrima por su juventud y hermosura, y en­
viando sus postreros besos, con la punta de 
los dedos, á El Eii.brión, á la ciudad y el úl­
timo al través del mar..........

Acabó como había vivido, con un rasgo de 
su carácter exaltado. El único reparo que j 
podría hacerse aquí, es la enorme contradic­
ción que resulta de la mezcla de idealismo 
y materialismo que ha puesto el autor en la 
heroína de la novela. Ideal en su.s amore.s y 
en lo.s principales actos de su existencia, lle­
ga á un materialismo extremado cuando se 
trata de la,s cosas de El Enúrión, y tan pron­
to se la ve cerca de las nube.s como arras­
trando su hermosa cabeza por el suelo, sedu­
cida porlo.s asuntos mas triviales é insignifi­
cantes. Quizás ni el mismo Reyle.s haya ad­
vertido este grave error en que ha incurri­
do, y de ahi lo extraño y á vece.s inverosímil 
del carácter de Beba.

Entre el grupo de los Benaventes, hay tam­
bién un personaje i-eal, que merece citarse. 
Es el de Ramcnñto, el único amigo sincero 
do Beba, que la acompaña en sus horas de 
dolor; un joven pobre, que seducido por el 
dinero, se une á una muchacha rica, agos­
tando su juventud y su porvenir, sin alcan­
zar más ventajas positivas que la humillación 
y el menosprecio con que lo obsequian los 
Benaventes. Caso harto frecuente es éste, que 
bien puede compararse, por la exactitud, al 
de Rafael y Beba.

Antes me he referido al estilo de la no­
vela y he dicho que me pareció correcta y 
hasta castiza. Repito esto nuevamente, pe: o 
quiero hacer una observación: Reyles abusa 
de lo,s modismos españoles, y en mucha,s de 
sus descripciones camperas, y hasta en el 
lenguaje de sus personajes, se advierte ese 
defecto, que podrá no ser capital para, el mé­
rito del libro, pero que encajan mal en pági­
nas genuinamente nacionales y en asuntos 
que rechazan, si no excluyen, otro lenguaje 
que no sea el propio.

El diario de Beba, por ejemplo, que debía 
diferenciarse del estilo del novelista, puesto 
que tiene que ser el reflejo del carácter do 
aquélla, está escrito de igual manera que las 
narraciones, sin que so descubra la más pe­
queña diferencia entre uno y otras.

Sin eso.s lunares y sin lo.s que he se­
ñal.ido ante,s y otros de menor cuantía , 
que no afectan poco ni mucho al mérito 
real de la novela. Beba podría considerar­

se, á nú juicio, como una obra acabada, y 
bastaría por sí sola para dar derecho á su 
autor á ocupar un jme.sto prominente entre 
lo.s principale,s literates uruguayos, úf que no 
quita, sin embargo, (¡ue .‘<ea, como manifesté 
al jirincipio de esta revista, el mejor libro 
que ha aparecido desde un año á esta parte, 
y qué merezca, por lo tanto, que se le separe 
del montón de volúmenes insubstanciale.s que 
viven una vida anónima en lo.s estantc.s y 
escaparates de librerías y 1 ubi i o tecas, y se le 
disjmnga "jircferente colocación entre los esco­
gidos.

EnrAKbo FKRREIRA.

¡HIJOS!
Cuando el amor y la ilnsión ardían
En m¡ cabeza juvenil é inquieta ,
Lo.s hijos de mi mente aparecían
Para darme un mal nombre de poeta.

Hoy, que la edad madura se aproxima,
Al calor del hogar rindo tributo,
Y el renombre de padre me echo encima
Cada vez que el amor me da su fruto.

El hoy con el ayer comparo, y miro
Que los hijos son obras más completas,
Y e.n mi severa convicció.n no aspiro
A ceñir el laurel de los poetas.

Orosmáx moratorio.
189.3.

—¡La, suerte, la suerte!....
Tan desfallecida, tan triste, tan abatida era 

la voz que iba así, por la larga callo do euca­
liptos que cruza á Villa Colón, ofreciendo la 
fortuna á lo.s demás; tanto contrastaba su tem­
blor de desgracia y pobreza con aquello que 
pregonaba, que nos llamó la atención.

Estábámoj en la puerta de la diminuta quin­
ta adonde la convalecencia había llevado á 
Alberto Planas, un amigo que íbamos á acom­
pañar lo.s camaradas por turno:s.

Xo,s volvimos.
Acababa de pasar el último break, el de Do­

mingo, conduciendo su contingente de pasaje­
ros del último tren de la tarde, y el polvo do­
rado se envolvía replegándose sobro sí mismo 
suavemente detrás del coche que se tambaleaba 
á lo lejos, animados los caballos por el alegre 
chasquido de la fusta, al re.sonar vibrante en 
el espacio sereno.

Entre el polvo revuelto se acercaba, mar­
chando con paso indiferente é igual de cami­
nante obstinado, el lotero de la voz triste, so­
bre cuyo traje viejo el sol de la tarde, filtrán­
dose á travé.s de las hojas, bordaba calado.s 
arabescos de oro.

—Si me quisieran hacer el favor do un po­
quito de agua, dijo al llegar junto á nos­
otros, con forzada sonrisa de mendigo, llevan­
do al sombrero su mano gruesa y deformo. 
E,s para el muchachito. Está enfermo. . . .

Junto á él, deshecho, rendido, sosteniéndo­
se apenas, los gruesos zapatito.s llenos de tie­
rra, el muchachito, un niño do cinco años con 
unoís ojo.s negros en que llameaba la fiebre, 
dejaba caer, apoyándeda contra el cuerpo del 

padre, su cabecita llena de jialidez, la peque­
ña boca contraída, abrasada por el polvo seco 
del camino.

Lns hicimo.s entrar, y mientra.s el niño an­
sioso, con la locura de la sed bebía el agua 
fresca, el padre, mirándolo con infinita triste­
za, se pasó la mano por los ojos y la sudoro­
sa fronte, con ese movimiento de fatiga dolo- 
rosa que arrastra el suspiro.

—¿ Está cansado ?
"Eh!—Tbi poco, sí. También!... Vengo desdo 

Montevideo.
- ¿ A pie ?
- -¿. 1 entonces? Lo.s pobre.s no tenemo.s pa­

ra má-!. . . . ¡Cuatro legua,s á pie, bajo el sol, 
y la vuelta todavía !

Eh. . . ¿qié qu’oro? c ag’Ogí co.i su son­
risa triste y amai’ga. E.s por el chico. El do­
tor me dijo que le trajera aquí, á respirar el 
aire del campo ; do estos árboles, que son bue­
nos . . . Los ricos pueden venir á vivir, á bus­
car la salud sin trabajo... Vo sólo puedo 
traerlo un rato todo.s los días.

¡ Robre hombre ! Todos los días emprendía 
aquel viaje penoso, terrible, para dar un poco 
de aire puro á su pequeño hijo, para que el 
campo grande y generoso, pródigo como todo 
lo bueno, diera un átomo de su vida colosal 
al niño enfermo ; todos lo.s dia.s debía empren­
der la marcha, paciente y obstinado : arras­
trando lentamente al hijo débil que desfaTe- 
cía á la,s poca.s cuadras ; entonce,s cargaba con 
él, lo cubría con sus brazo.s y continuaba su 
camino, baja la cabeza sudorosa, agobiado por 
el mundo de tristeza que llevaba en su alma, 
atormentado por la vista de aquella carita pá­
lida, mortecina, en que se reflejaba un algo 
doloroso y fatal que asustaba.

Miré con respeto á aquel hombre.
—¿Al menos venderá usted números de lo­

tería por el camino? le dije.
—Eh!... Casi nunca. La gente no quiere 

comprar.
- E,s una desgracia.
—Oh! es mucha desgracia, señor, salir por 

la mañana y volver á la noche, muerto de can­
sancio y sin nada...... Pero, de todos modos, 
mejor que estar en casa......  Tenía otro chico, 
mener que éste...... Se enfermó una tarde. .. 
Una tos ronca, ronca, una tos de perro, como 
si tuviera lleno de telas el pecho...... Era 
rubiecito y blanco, y tan gordito, tan hermo­
so!...... Me parece que lo estoy viendo toda­
vía. ¡ Qué quiere ! no lo puedo olvidar ; 
hace ya un mes, y siempre lo tengo aquí, lijo; 
¡ ah ! qué tristeza, señor ! Después de una 
noche terrible que no,s pasamos mi mujer y 
yo velándolo, escuchando un ronquido con­
tinuo cada vez que respiraba, un ronquido que 
nos cansaba el pecho, porque era tan seguido 
que no le dejaba cerrar la boca, llegó la maña­
na. Entonce.s fué cuando le dió una to.s terri­
ble que lo ahogaba...... Se le pusieron unas 
mancha,s moradas en la cara, tan pálida y 
húmeda que daba miedo.

Cuando con los ojitos celestes llenos de lá­
grimas, pudiendo hablar apenas, me dijo: 
“Papá... me canso de suspirar...,’’ sentí 
un frío, un frío !... jiarecía que tenía hielo 
en las venas y en el pelo. Después fué peor; 
respiraba tan ligero , que no podía ser 
más; ligero, ligero , cada vez más ligero, 
y siempre con el ronquido aquel que nes 
desesperaba. Empezó á ahogarse, y enton­
ces ¡ pobrecito ! se abrazaba de mí, loco por­
que iba á morir; gritaba que se ahogaba. . . 
“Papá, no puedo... Papá, no puedo...” se 
retorcía, con la cara toda violeta y lo.s ojo.s 
muy abiertos lleno.s de lágrimas otra vez... 
¡ Ah Dios mío, qué horrible ! Al fin cayó 
muerto. . . ¡ Pobre mi hijito !...

Y sollozó.
—Vamos ; paciencia, murmuré.



22 REVISTA NACIONAL DE LITERATURA Y CIENCIAS SOCIALES

—Si, más vale no acordarse de eso, ya se 
acabó !... Pero desde entonces la casa se 
quedó vacia y mi mujer no liace más que 
llorar siempre, siempre, á toda hora... da 
tristeza entrar alli ; más valía quedarse en la 
calle......  Después, se enfermó éste, el otro 
hijo; yo creí que también se moría, y pensé 
que me iba á volver loco ; pero, gracias á 
Dios......

El niño se liabía dormido sobre la silla, in­
clinada la pálida cabecita á un lado, respi­
rando aceleradamente, con la frente bañada 
de sudor, acariciado poi’ la tarde plácida que 
le envolvía en su gran manto de brisa.

- - Bueno, dijo el lotero, que se había que­
dado un instante ensimismado contemplán­
dole con inmensa ternura. Mil gracias, se­
ñores.

-¿Se va ya? Se ha dsrmido el niño.
— Eh. . . qué le vamos á hacer! Tengo que 

volver á Montevideo, y á pie se tarda. San- 
tiaguito, Santiaguito, dijo, levantándolo la 
cabeza suavemente. Santiaguito. . .

El niño despertó suspirando.
■—Vamos, volvamos á casa ¿eh? Ya des­

cansaste un poco. . . ¿Vamos?
Y cargó con él despidiéndose.
El sol se ocultaba abandonando el cielo 

amarillo. En la calma inmensa de la tardo, la 
campana del Colegio Pío vibraba tristemente, 
tranquila, dejando en el espacio lleno de mis­
terio las notas del Avgeliis.

Y asi vimos cómo se perdían á lo lejos en 
la larga calle de eucaliptos,' llena de la luz 
rojiza y turbia del crepúsculo, el niño y el 
hombre, aquel hombró que sin abandonar su 
paso igual é indiferente, de caminante obsti­
nado, llena el alma de infinita tristeza, ago­
biado por el mundo de dolor y llanto que 
llevaba en el alma estrujada, iba ofreciendo 
á los demás la fortuna y la dicha con un 
billete, estremeciendo el ambiente plácido de 
la tarde grandiosa con el eco de su voz, que 
lejana, casi perdida ya, decía:

— ¡ La suerte, la suerte !...

Arturo A. GIMÉNEZ.

... . ■ •>»j3O3<>cote¿<

Hemos obtenido para sn publicación las 
siguientes estrofas, que su autor, el poeta 
Guillermo P. Rodríguez, no creyéndolas 
dignas de llevar su nombre por corres­
ponder á un estado de ánimo distinto del 
que hoy priva en su espíritu, nos ha en­
tregado firmadas por IK

La Revista Nacional, cuya Redacción 
tiene el firme propósito de no dar cabida en 
sus columnas á trabajos anónimos, ó 
suscritos con seudónimos, ha resuelto pre­
sentarlas con el nombre de su autor.

Te ruego que no aumentes tus agravios
Si mide.s de mis frase.s los excesos ;
Pero quisiera convertir tus labios 
En el caliente nido de mis besos !

Tu dádiva de amor aquilatando,
Sin ser tu humillación ni hacer mi orgullo, 
Por lo que debes á mi amor, es poco !
Por lo que debes á tu honor, es mucho !...

¿ Debo aún esperar ?... Tanto he esperado.
Que ya duda mi espíritu abatido
Si esta pasión que siento la he .soñado

Y si á ti alguna vez te he conocido !

“DE LO MALO .1 LO MEJOR”

Del drama en dos act:s, por D. Alcides De María, que se 
estrenará en la noche de h' y en el 'Centro Artístico Nacional 
y que lleva por título el que luce á la cabeza de estas líneas, 
en resa.amos la.s dos escenas siguientes, que dan una idea de 
su argumento, desprovisto de trama.

Figuran en el icomo personajes: Ooii S^'^ri?, viejo que vive 
modestamente de rentas; Julián, joven sin profesión y sin 
fortuna, que aspira á Representante; 'J'omás, agricultor y propie­
tario de una granja; Adela, hija de D. Severo y esposa de 
Julián; Aurora, hija de D. Severo j espesa de Tomás; Patri­

cio, mucamo de Ju’ián.
I.a acc:ón pasa en Montevideo, en época de un gobierno 

constitucional.

ACTO 1.”

ESCENA VI.

Adela. Hola, jiapá, buenos días. 
]). Severo. Que Dio.s te guarde. 
Adela. —Esperaba

que fueses al tocador..........
D. Sev. Ya me lo dijo el calandria 

de tu mucamo, y ahora 
iba á pasar. . . .

Adela. —Qué cachaza !
Si hace má.s de media hora 
que estás haciendo antesala 
y eso es mucho cumplimiento 
para una hija...........

D. Sev. —Te enfada ? . . . .
Pero debes convenir 
que en el tuadet de una dama 
entran hoy ciertos menjurjes, 
ciertas etcéteras.... vaya. . .. 
qne ni al padre ni al esposo 
os conveniente mostrarlas; 
y como pudiera ser 
que tú también las usaras, 
por no pecar de indiscreto 
hice tiempo. . . pero, calla ! 
que estoy echando de ver 
que te pones colorada.

Adela. También tienes ocurrencias.........
J). Sev. Y amos, que no te hacen gracia. 

Hablemos, pues, de otra cosa. 
¿Y Julián?

Adela. Julián, á casa 
de la modista habrá ido, 
pues se ha empeñado en que vaya 
al recibo del ministro, 
y, como e,s fiesta de gala, 
necesitaba un vestido. . . .

D. Sev. Y quizás alguna alhaja, 
que hay que llevar mucho tren 
donde va la aristocracia, (Cor ¡atención) 
esa gente del gran mundo 
que siempre á lo grande gasta 
y á veces vive del crédito 
que mantiene con la farsa, 
comprometiendo el tesoro 
de su buen nombre y su fama.

Adela. Caramba que estás mordaz, 
y qué indirectas, caramba!

D. Sev. Indirectas ?
Adela. —Ó directas, 

que son de la.s de Tardáguila.
D. Sev. ¿ De modo que tú confiesas 

que corren mal las finanzas 
aunque echan, Julián v' tú, 
las puertas por la ventana ?

Adela. Eso es mucho exagerar; 
que si es verdad que nos falta 
algunas veces dinero, 
nuestras deudas no son tantas, 
y si nombran á Julián 
representante 

D. Sev. .—Muchacha. . , . ,
Adela. Estaremos desahogados 

y habrá con qué solventarlas.
D. Sev. Mira, no seas tonta, Adela 

y escucha, escucha con calma.
(Se sientan.) 

Cuando un cajero, ó cajera.

ve sin dinero la caja 
y sabe bien, además, 
que no cuenta con entradas, 
debe advertirlo al patrón, 
y el patrón ponerle tasa 
á los gastos ó salidas 
para que quiebra no haya, 
á lo menos fraudulenta; 
porque, pudiendo evitarla, 
la casa que no la evita 
y que el capital malgasta, 
esa, Adela, en el comercio, 
esa queda deshonrada ! 
Haz de cuenta que eres tú 
la cajera, y que tu casa 
es la casa de comercio 
á que capital lo falta 
y con entradas no cuenta, 
porque el dueño no trabaja. 
¿ Qué debes, pues, advertirle ? 
Que si otra senda no traza 
para su cuenta corriente, 
la deshonra..........

Adela. —Padre! basta,
i. que con tu lengua de hiel 
' ' ■ me estás destrozando el alma.
* ¿En nuestro hogar la deshonra!.... 

No sabes tú cuán amarga 
es la acíbar ponzoñosa 
que destila esa palabra.  
mas no será; mi Julián 
irá muy pronto á la Cámara; 
tiene amigos... tiene luces . . . .

D. Sev. Si, sí, luces... apagadas, 
que no alumbran su razón 
porque destellos les faltan 
para mostrarle el abismo 
que se está abriendo á sus plantas.

Adela. ¿ Qué abismo?
D. Sev. El que va cavando

la vida desordenada 
del lujo y de la molicie; 
de ese f'ar niente que arrastra, 
embotando los sentidos, 
á la ruina, á la desgracia,
y que ....

Adela. —Padre, por favor: 
eso que dices me daña.
Julián podrá ser culpable, 
mas no es tan grave su falta 
para que asi lo maltrates 
en su ausencia.

D. Sev. —Mentecata, 
crees que lo quiero ofender, 
y lo que quiero e.s que salga 
de esa pendiente fatal 
donde, si el hombre resbala, 
rueda hasta el fango, y con él 
de tal manera se mancha, 
que á veces son indelebles 
las señales que le estampa.
Yo estimo á Julián; lo estimo 
porque es tu esposo; en las aras 
fidelidad le juraste 
y debes siempre guardársela; 
pero, por lo mismo, Adela, 
que tu ventura se labra 
con la dicha de tu esposo, 
que es la dicha de tu ca.sa, 
debes al punto advertirle 
todo el peligro que entraña 
esa vida negligente, 
esa vida regalada 
en que se vive de intrigas, 
de ilusiones, de esperanzas, 
y en que á veces se cosechan 
decepciones tan amargas 
que, si tu Julián las prueba, 
jamás habrá de olvidarlas.

Adela. Pero Julián tiene amigos !. . . .
D. Sev. Amigos !. ... pobre muchacha; 

si tú supieras lo que es 
para esa gente encumbrada
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la amistad del que uo tiene 
mucho dinero en sus arcas, 
algún filón que explotar, 
ó á lo menos mucha audacia.... 
pues es—no sé si lo entiendes— 
como un juego de barajas 
en que jugándose sucio, 
es decir, con muchas trampas, 
se le tía cebo al amigo 
con las jn'imeras ganancias, 
y, á lo mejoi", en camisa 
se le deja en la jugada.

AdeJa. Señor, pero eso es inicuo.
1) . Ser. Sí, pero eso es lo que pasa 

en los juegos de política, 
en que la intriga y la farsa 
son las armas favoritas 
con que se lucha y se gana 
cuando se jiersigue el lucro, 
cuando el patriotismo falta. 
Julián no entiende esos juegos; 
aun. no conoce esas trampas 
con que del hombre de bien 
la dignidad se rebaja. 
Haz tú que no las conozca, 
y dile que más se alcanza 
elaborando la miel 
que siendo, para chuparla, 
zángano de esa colmena 
á que le llaman li Patria.

(Se Ojje el sonido de iiii iiiidti'e.) 
Pero .... si uo me equivoco 
alguien ha en.trado

Adela. —De casa 
debe ser, porque el mucamo 
no ha anunciado su llegada.

]). Sev. Tal voz Julián....
mídela. (Asomándose á la jinerla del foro.)

Si, Julián.
D. Ser. Pues me alegro;—Adela, trata 

de mostrarte complaciente 
como de costumbre;—basta 
que con cariño le indiques 
que la situación e.s mala, 
y que es mejor n) hacer gastos 
yunque á recibos no vayas; — 
después yo me encargaré 
de persuadirlo........

ACT O 2."
ESJEXA V.

Jnllán, Palricio. Adela, Aurora, D. Seve)-o 
y Tomás

D. Scv.

.Tullán.
I). Sev.

B. Sev.

Ja, ja, ja
Hombre.... vaya una ocurrencia...
Tomás que de ti me hablaba 

(dirigiéndose á Julián) 
Qué?

Te caricaturaba. 
sin ofenderte, en conciencia.
Quiere hacerte agricultor, 
Ÿ como yo lo aplaudía, 
—verá, verá, me decía 
con frases de buen humor: 
cuando la granja recorra 
con sus gruesos zapatones, 
bombachas por pantalones, 
su gran sombrero ó su gorra; 
cuando vaya de mañana 
á la hora en que amanece 
á aprender, por si se ofrece, 
á manejar la picana, 
y vuelva sucio y cansado, 
antes que llegue la siesta, 
á contarnos lo que cuesta 
trabajar con el arado; 
Adela, como muchacha, 
hará'lo que Aurora hacia; 
mas, mientras ella se ría

de verlo con esa facha, 
con grata satisfacción 
le diremes como jueces : 
¡ahora si que bien mereces 
una representación!

Tomás. Julián,, no tomes á mal 
lo que el suegro te revela, 
y ve á. vivir con tu Adela 
esa vida del rural.
Do cierto (pie no te incita 
el encanto ipio ella encierra, 
pues para labrar la tierra, 
hay que dejar la levita. 
Allá e.s ])uro neyllyé 
y no se gasta la plata 
en al tiler de corbata 
ni en cuello á la degollé: 
al contrario, el labrador 
lleva abierta la camisa 
para que la fresca brisa

. vaya á secarle el sudor.
Pero si el traje es tan ruin 
que con el tuyo contrasta, 
pues ninguno el tiempo gasta 
en hacerse figurín, 
en canibi) mayor provecho 
dan al hombre sus fatigas 
llevando, cual las hormigas, 
el grano bajo su techo; 
el grano que se cosecha 
cual la miel en la colmena, 
cuando la labor es buena 
y está el soldado en la brecha.

B. Sev. Alicientes de esa vida 
de sencillas emociones.

Julián. En que hay que pisar terrones 
en vez de alfombra mullida.

Tomás. Pero donde, en cambio, existe 
esa dicha á que te exhorta 
tu amigo, á quien no le importa 
la moda con que se viste, 
Y orque debe calcular 
que, sufriéndose un desastre, 
no es la moda ni es el sastre 
quien lo puede remediar.

Adela. Qué cosas!. . .me haces reír ; 
si apuras, Julián estalla.

Tomás. Déjalo, Adela, que vaya, 
que allá está su porvenir.

Julián. Pero si yo nada entiendo 
de hacer siembras ni hacer queso.

B. Ser. Ball!...no te aflijas por eso, 
que nadie nació sabiendo.
Con libros y con maestros 
so hacen pronto agricultores; 
conque ¡fuera los temores! 
y hazte, Julián, de los nuestros.

Adela. (Riendo)
¿También va usfed á la granja?

B. Sev. ¿A la granja? ¿y por qué no? 
¿piensas, acaso, que yo 
ya me ahogo en una zanja? 
El viejo es guarda de casa 
cuando en su manejo es ducho; 
que á veces sirven de mucho 
la experiencia y la cachaza.
Yo en ella os puedo servir 
para daros mi consejo, 
V ya veréis cómo el viejo 
03 ayuda á producir.

Aurora. (Á .Tulián)
No hagas caso á tonterías 
y decide la partida; 
mira, en la granja la vida 
es de puras alegrías.

Julián. Poro yo estoy en Belén, 
Tomás so empeña en llevarme, 
mi suegro quiere empujarme, 
y tú, Aurora, tú también. 
Esto responde á algún plan 
que precisa explicación..........

B. Sev. Pues oye con atención

para que cese tu afán. 
(Se sientan). 

Imagínate un país 
en que sean todos ases, 
con militares capaces 
de triunfal- en Austerlitz, 
con médicos, patentados, 
sacerdotes, ¡leriodistas. 
¡n-ocuradores. artistas, 
(‘omerciantcs. abogados, 
1 i tora tos, oscri baños, 
b( » t án i c o .s, i n gen i eros: 
todo, menos cosecheiw, 
criadores y hortelanos. 
En jia's de tanta gente 
(|ue Imsca hijo y moneda, 
entro el sálvese quien pueda 
á que arrastra esa corriente, 
que falte el oro y la espiga 
fácilmente se deduce. . . . 
¡Si para uno que produce, 
hay cien que viven de arriba!

Julián. Vamos, que usted exagera; 
quien tiene una profesión, 
si vive de ella, al turrón 
no se le acerca siquiera. 
Y un pueblo sin elementos 
de esos á que usted critica, 
sería un pueblo cosa rica. . . . 
Estii usted contando un cuento. 
Si fuera un pueblo de vagos, 
puramente de haraganes. . . .

Palrlelo. (Aparte)
Bonito pueblo de truhanes, 
de esos que meten los clavos.

B. Ser. (A Julián) Chico, te pierdes de vista 
para eso de discutir, 
yo no he querido añadir 
al vago ni al turronista. 
porque basta por ahora, 
si quiero el pleito ganar, 
con que te pueda probar 
que no hay clase productora. 
Por eso, aunque en frase dura, 
en ello fundo mi crítica; 
lo malo aquí es la política, 
lo mejor la agricultura. 
Muy bello, amigo, es tener 
defensores del derecho, 
guardianes de pelo en pecho 
y jaeriódicos que leer; 
quien practique mediciones, 
quien ¡n-epare lo.s ungüentos, 
quien nos haga testamentos 
y quien eche bendiciones; 
mas si en medio á tanto ideal 
no hay quien provea la cocina, 
todo eso, ya se adivina, 
es música celestial.
Conque, ¿me explico? 

.Julián. Canario!
B. Sev. Convéncete, majadero.
Patricio’. (Aparte) Pues, amigo, don Severo 

sabe más que un diccionario.
-------------------->C CC< í<---------------------------- ■
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Tercera regla. — 6. Coarta regla. — 7. Quinta regla. — 
8. Sexta regla. —9. Séptima regla; primera forma.— 
10. Segunda forma.--II. Séptima regla: segundo 
caso— 12. Octava regla.

( Conclusión )

7. — Quinta regla:—De dos negativas na­
da se concluye. —• En las proposicione.s nega­
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tivas el sujeto está separado del atributo. Ne­
gación significa separación. Por lo tanto, en 
des premisas negativas el término medio es­
tá separado de los extremos. Nada puede con­
cluirse necesariamente, porque los extremos 
pueden estar unidos ó separados entre si, por­
que su separación del término medio nada su­
pone para la relación de éstos.

Asi, por ejemplo, en las premisas:

Ningún mamifero es ave, 
Ningún pez es mamifero, 

parece que pudiera concluirse que ningún |)ez 
es ave; perosi en vez de pez ponemos pájaro, 
resulta un disparate: ningún pájaro es ave.

La razón es clara y se deduce de los prin­
cipios sentados. Hemos dicho que una de las 
premisas (la mayor) debe contener la con­
clusión, y la otra ( la menor ) debe hacer no­
tar que la contiene, es decir, declara que tal 
ó cual caso entra en un principio general ex­
presado en la mayor.

Esta relación de capacidad no puede ser 
manifestada en una proposición negativa. Asi 
pues, la premisa menor debe ser siempre afir­
mativa.

Para concluir que : Todos los reyes no 
son virtuosos, de la premisa mayor : Todos 
los hombres no son virtuosos, es indispensable 
una premisa menor que determine y haga no­
tar C|ue los reyes están comprendidos entre 
los hombres : — Todos los reyes son hombres. 
Si ponemos una negación, la conclusión ex­
presada es imposible.

8. — Sexta regla : — De dos afirmativas no 
puede deducirse, una negativa. — Se infiere de 
lo dicho, que si los extremos están unidos con 
el término medio, tienen que estar unidos en­
tre si ; no cabe concebir que puedan estar se­
parados. Se comprende que si los términos 
reyes y mortales están ligados en las premisas 
ai término medio hombres, al decir : Todos 
los reyes son hombres y: Todos los hom­
bres son mortales, necesariamente tiene que 
haber unión entre los extremos y surge la 
conclusión: Todos los reyes so« mortales.

9. — Séptima regla : — La conclusión sigue 
á la parte más débil.

Parte más débil es la negación con respecto 
á la afirmación y la particularidad con respec­
to á la universalidad.

Asi pues, la conclusión sigue á la parte 
más débil quiere decir, que si una de las pre­
misas es negativa, la conclusión será también 
negativa ¡ y que si mía de las premisas es 
gjarticular, la conclusión lo sera también.

Son dos los casos, por lo tanto, que abarca 
esta regla, según que la parte más débil se 
tome en calidad ó en cuantidad.

Veamos el primer caso, que no requiere mu­
chas explicaciones. Se comprende á primera 
vista que habiendo una proposición negativa 
en las premisas, la conclusión debe ser negativa 
también, porque la calidad negativa de una 
proposición, significando separación entre el 
sujeto y el atributo, comprueba en el caso de 
que se trata que el término medio está sepa­
rado de mío de los extremos, y por lo mismo, 
aun cuando esté unido al otro extremo, no 
podríamos concluir que los extremos estén 
unidos entre sí.

Lo que se niega de un todo, debe ser ne­
gado de todas las partes de ese todo. Esta es 
la forma negativa del axioma fmidamental 
del silogismo y es precisamente lo que expre­
sa en otros términos la regla referente á es­
te caso, porque la conclusión so refiere á una 
parte ó un caso del todo expresado en la pro­
posición continente.

Hemos dicho que una de las premisas debe 
contener á la conclusión ( proposición conti­
nente) y la otra debe hacer notar que la con­

tiene ( proposición aplicativa. )
Hemos visto también al tratar de la quinta 

regla, que la premisa menor ( proposición apli­
cativa ) tiene quo ser afirmativa.

Luego, en el caso presente, la negación tie­
ne que recaer en la proposición continente, y 
jjor lo tanto, no puede decirse del contenido, 
de la parte, que es la conclusión, sino lo mis­
mo que S3 ha dicho del todo. Si se ha dicho 
que el todo está separado de tal cosa, que no 
tiene tal cualidad, deberá concluirse que la 
parte está del mismo modo separada y que 
no tiene tal cualidad. Si sentamos la premi­
sa : Todos los hombres no son justos, jamás 
podi’emos concluir que todos los reyes, que 
son hombres, sean justos.

9. — Pasemos ahora á considerar la segunda 
forma de la séptima regla : Si una de las 
premisas es particular, la conclusión también 
será particidar.

Esta forma tiene dos casos : 1.° La,s dos 
premisas son afirmativas ; 2.° Una es afirma­
tiva y la otra negativa.

Estudiemos el primer caso.
Representando gráficamente los términos de 

las proposiciones por medio de rayas horizon­
tales unidas por el signo -j-, por tratarse do 
proposiciones afirmativas, como sigue :

; sujeto I atributo
PREMISAS sujeto atributo

Observaremos cuál es la extensión do esos 
términos.

Loss atributos de ambas proposiciones deben 
sei’ términos particulares, en virtud del prin­
cipio referente á, la cuantificación del predicado 
que dice, que toda proposición afirmativa tie­
ne su atributo tomado particularmente ; un 
sujeto debe ser particular y el otro general, 
porque una de las premisas debe ser particu­
lar, que es el dato del problema.

Gráficamente las premisas estarán asi re­
presentadas en el caso de que tratamos:

Universal 1 Particular ----------------------------------------
Particular | _ Particular

Vamos á demostrar que la conclusión tie­
ne que ser particular, e.s decir, una proposición 
cuyo sujeto será un término particular.

Notemos que si la conclusión fuese univer­
sal, el único término universal de las premi­
sas pasaría á ser sujeto de la conclusión y por 
estar en ésta no seria ya término medio ( ‘2.^ 
regla), sino término meno't.por ser sujeto de 
la conclusión.

Como en las premisas no quedan más que 
términos particulares, se ve claramente que el 
término medio estaría tomado do.s veces par­
ticularmente, con lo cual se infringiría la 
tercera regla, siendo imposible, por lo mismo, 
toda conclusión.

Por otra parte, la proposición universal tie­
ne que ser la mayor del silogismo, vale decir, 
la proposición continente ( que contiene á la 
conclusión ), porque la gjarticular no podría 
contener, por lo mismo que es particular.

De aquí resulta que, siendo la propoisción 
universal la premisa mayor, debe contener el 
término mayor expresando su relación con el 
término medio. Y la hipótesis de una conclu­
sión universal es imposible, porque ese término 
universal tendría que ser á la vez término 
níenor del silogismo ( sujeto de la conclusión) 
y término mayor, es decir atributo de la con­
clusión, porque como hemos visto, el término 
universal tiene que estar en la proposición 
continente, es decir, mayor.

Ese término universal, que no puede ser tér­
mino menor, tampoco puede ser término ma­
yor, es decir, atributo de la conclusión, porque

siguiente :

I í.“ Figura
3.®'* modo 
(pAbII)

siendo necesariamente afirmativa la conclu­
sión, por cuanto de do,s afirmativas no se 
puede sacar una negativa (regla G.'^), su atri- 
buto no puede ser universal, sino particular. 
Ese término universal tiene que ser ineludible­
mente término medio y no extremo. El silo­
gismo es forzosamente el

U--MEniO P—MAYOR

Todos los hombres son razonables
—medio

Algunos seres son hombres 
P—MENOR J P—MAY( R

Algunos seres ron razonables
Ó bien

_^;—MEDIO I P—MAYOR

Todos los hombres son razonables
P—MFJPIO___ j P—MENOR_

Algunos hombres son cariñosos
^P—MENOR j P—MAYOR

Algunos cariñosos son razonables.

3^. Figura
4.° modo
( uAtIsI )

10. — Analicemos ahora el segundo caso de 
la séptima regla, que representaremos gráfi­
camente de este modo :

Particular

Siendo una premisa 
particular, la con­
clusión debe serlo 
también.

Veamos qué términes, puede haber en esas 
premisas. El atributo de la proposición nega­
tiva tiene que ser universal, y el atributo de 
la afirmativa será particular.

Estas son la.s conse-
— Universal cuencias necesarias 

Particular J_. Particular de los principios que 
rigen en materia de 

cuantificación del predicado.
Queda un término que no puede ser en nin­

gún caso particular, porque se infringiría la 
última regla. (Véase número 11). Ese térmi­
no tiene que ser, pues, universal necesaria­
mente.

El silogismo es el siguiente :
Uni versal __  Universal
Particular I Particular

En este caso debemos notar que, como la 
conclusión debe ser negativa, en virtud de la 
primer forma de la regla séptima que hemos 
estudiado en el párrafo 8, uno de esos térmi­
nos universales de la.s premisas debe ser el 
atributo de la conclusión ( término mayor ), 
en virtud del principio de que toda proposi­
ción negativa, tiene el atributo tomado univer­
salmente. Ahora bien, el otro término universal 
de las premisas no puede ser el sujeto de la 
conclusión, porque si lo fuera, el término me­
dio, que seria el que queda, estaría tomado 
dos veces particularmente. Luego, ese univer­
sal no puede pasar á la conclusión porque 
tiene que ser término medio, y el que pasa á 
ser sujeto de ella es uno de los dos particu­
lares de las premisas.

Puede expresarse del siguiente modo :
U MEDIO ____ U—MAYOR \

Ningún hombre es Diosj i
P MENOR P—MEDIO fErIO

Algunos seres son hombres
P MENOR ____ U—MAYOR _ ;

Algunos seres no son Dios
Se comprenderá que éste es tan sólo un ejem­

plo, porque la posición del término medio pue­
de variar según las distinta,s figuras y modos:

(fErIO, fEstIxO, bArOcO, fErIsOn)
1.0 2.° 2.” 3.0

IL — Octava regla : — De do.s proposiciones 
particulares no se sigue nada.—Puede ha­
ber dos casos : las dos son afirmativas, ó una 
es afirmativa y la otra negativa.
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Particular I Particular \
Particular Particular \ ^aSO

Se ve claramente que nada se puede con­
cluir, porque tratándose de proposiciones afir­
mativas, los atributos tienen que ser particula­
res. y queda infringida la B.'^ regla, rpre dice 
que el término medio debe tomarse una ve'í 
universalmente.

Particular    Universal --
Particular Particular J 2.® CaSO

Aquí bay un término universal, y parece que 
la 3.» regla no seria infringida : pero bay que 
observar, que babiendo una premisa negativa, 
la conclusión debe serlo también en virtud de 
la primera forma de la. séptima regla ya in­
vocada. Por consiguiente, siendo negativa la 
conclusión, su atributo debe estar tomado uni­
versalmente, y ese atributo no puede ser otro 
que el término universal de la premisa nega­
tiva. Resulta siempre infringida la tercera re­
gla, porque el término medio está tomado 
dos veces particularmente.

Un ejemplo patentizará lo dicbo :
P. MEDIO U. MAYOR

Algunos hombres no son virtuosos!
—LA?^j°S—•-{-^--?!—22 — No concluye

Algunos justos son hombres t
____ U. MAYOR

Por otra parte, ya se lia visto que la pro­
posición continente debe ser universal, porque 
una particular no puede contener. ( Véase nú­
mero 9 ). Por lo tanto, en dos premisas par­
ticulares faltaría la proposición continente, que 
es esencia del silogismo. ( Véase número 1 ). Se­
ría imposible la conclusión, que debe estar 
contenida en la premisa mayor.

Parece que en algún caso podría ser térmi­
no medio el universal de la premisa negativa, 
y no baber infracción á la 3.=^ regla ; por ejem­
plo ;

Algunos hombres no son inteligentes.
Algunos inteligentes son justos.
Algunos bombres no son justos.
Aquí se infringiría la regla 4.% porque el 

término justos en la proposición mayor es me­
nos extenso que en la conclusión. La premisa : 
algunos inteligentes son justos, por ser afir- 
mativa, tiene su atributo particular, y la con­
clusión, por ser negativa, tiene su atributo to­
mado en toda su extensión, en virtud de los 
principios repetidas veces recordados de la 
cuantificación del predicado. Por otra parte, 
siempre sería aplicable la observación general 
más arriba indicada, porque en tal silogismo 
faltaría la proposición continente desde que una 
particular no puede contener, y además se pue­
de observar que la proposición ajolicativa sería 
negativa, lo cual es imposible, por lo que se 
ba dicbo en el número 7.

José P. MA.SSERA.

MINUCIAS

Nostalgia

¡ Qué desgracia fatal haber nacido 
con un cerebro soñador y ardiente, 
y vivir reposada y burguésmente 
entre las nulidades confundido !

Olora d.e varón.

E! siguiente consejo 
se debe á la experiencia de un buen viejo ; 
“nada hay más justiciero en esta vida 
que dar de puntapiés á la querida,"

El guadañero redentor

Oh ! ¡ quién tuviera fuerza soberana 
para segar de un golpe tremebundo 
la legendaria tontería humana 
que ha inficionado el mundo !

La ralea

—Es ilustre su ascendencia.
—Sí, pero ¿y su descendencia?

La labor de Cronos

A medida que el tiempo te haga viejo, 
con pena observarás que, en tu desdoro, 
una arruga se forma en cada poro 
del que fué terso y juvenil pellejo.

Renaordimiento

Si oyes sonar en la callada noche, 
como amargo reproche, 
triste y medroso són, 

no te asustes, mi bien, que el que a.óí gime 
en el remordimiento se redime : 

él es tu corazón.

Eilosoflsmo

¿ Qué hombre que sepa valorar la vida 
tendrá horror al mortal que se suicida ?

Canicias de fiera

Juguetea la risa en tu semblante 
. con la intención aviesa 
con que el gato cruel, mortificante, 

acaricia su presa.

Estoicidad

¿Que me harás mal? Lo sé: será un consuelo 
it al infierno por la vía del cielo.

Lama de maiel
En la anterior semana se conocier.m; 
en la misma semana se idolatraron; 
vencidos odfio días matrimoniaron, 
y á los doce cabales se aborrecieron.

Saudade

¡Cuán odiada y misérrima es la vida 
para el león batallador y bravo 
que pasó de monarca á ser esclavo 
y que tiene una jaula por guarida !

Barómetro moral

Cuando el amor se encuentra satisfecho, 
el pudor se halla en mengua: esto es un hecho. 
Mas si un descenso sufre la pasión, 
la castidad se pone en erección.

Luz y sombras

¡Qué azul está el cielo! qué suave el ambiente! 
qué límpido el éter! qué espléndido el mar! 
qué olientes las flores! qué mansa la fuente! 
qué gárrula el ave! qué puro el hogar!

En tanto mi alma, sumida en la pena, 
vegeta cual planta privada de luz, 
arrastra cual siervo su férrea cadena 
y lleva e;i sus hombros, cual mártir, su cruz.

Reimcidemcia

Si entre tu amor y el olvido 
se me otorgara escoger, 
aunque mucho he padecido 
por tu amor aborrecido, 
quisiera aun más padecer.

Orgía.

Déjame que me bañe en tu mirada, 
que goce la caricia de tu acento 

y que apure sediento 
de tu boca en el ánfora rosada 
el embriagante vino de tu aliento.

Daniel MARTÍNEZ VIGIL.

(iNTROnVCCIÓX .Á UN FSTCDIO SOBRE LirER.m'R.V COLOXTAI.)

Cada vez que se trata de buscar preceden­
tes en los anales de la cultura do los pue­
blos del Plata á determinada actividad del es­
píritu, ó de relacionar las iniciativas y los es­
fuerzos con que las generacione.s que se ban 
sucedido en su bistoria lian contribuido inte­
lectualmente á esclarecerla, aparece con par­
ticularísimo relieve, á los ojos de la posteri­
dad, la obra debida á los bombres de aquella 
época turbulenta y gloriosa que se vincula 
dignamente por las energías do la idea, el 
nervio de la acción y la majestad de las vir­
tudes, á la do la emancipación que inmedia­
tamente la precede, y supo compartir con las 
porfías de la organización y de l.i ludia polí­
tica, una labor mental encaminada á objetivos 
de interés duradero que aun se nos im­
pone coiuo la más alta y bonrosa tradición de 
la intelectualidad de nuestras sociedades, ma- 
ravillándono.s por las condiciones del tiempo 
en que se realizó.

Un superficial examen sería suficiente para 
constatar en el legado intelectual de esa épo­
ca muchos nobles ejemplos que se lian deja­
do caer en el vacio, mucbas ideas fecundas 
que no han proseguido al través do otras ge­
neraciones el vuelo alzado en el espíritu de 
aquélla.

Puede contarse entre las que no han logra­
do dominar esta culpable indiferencia latente 
en la atmósfera moral que respiramos, la obra 
do aclaración de lo.s orígenes de la actividad 
literaria de los pueblos de América y las tra- 
dicione.s de la cultura colonial: objeto inte­
resantísimo de estudio, que no ba pasado to­
davía del límite marcado poi’ los trabajos de 
meritoria iniciación que debe á los afanes de 
una venerable existencia, en la que se perso­
nifican, con más exactitud que en la do nin­
guna otra figura de nuestra bistoria, el entu­
siasmo de la labor intelectual y los empeños do 
la investigación erudita.—Y como la ausencia 
de continuadores de su ejemplo contribuye á 
que S3 enlace aun más intimamente con él el 
nombre del iniciador, precederemos la consi­
deración de la labor estudiosa dedicada por el 
doctor don Juan María Gutiérrez á aquel ob-
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jeto histórico, con el esbozo ¿le su esclarecida 
personalidad y la sumaria apreciación de las 
facultades que puso eficazmente al servicio de 
tan noble tarea.

La juventud del eminente critico y huma­
nista destácase gallarda sobre el fondo lumi­
noso de una época de renacimiento intelec­
tual.

Cuando la poesia, animada de nueva inspi­
ración, desplegaba sobre la frente del grupo 
juvenil de que ora parte Gutiérrez la ense­
na del americanismo literario y de la emanci- 
pación del sentimiento y la forma, con el es­
fuerzo poderoso de “ La Cautiva “, y la pala- 
l)ra de la alta propaganda política, enmudeci­
da desde 1828, alzábase de nuevo, de este 
lado del Plata, en las columnas de la prensa 
que empieza coir el bien llamado “ Iniciador “ 
y da más tarde, en el diario de Plorencio Va­
rela, el símbolo y la imagen de una época que 
vive indisolublemente vinculada en el recuer­
do de la posteridad á su nombre, como el de 
“ El Nacional “ de Armand Carrel á las ideas 
de 1830 ó el de “ La Gaceta ” de Mariano 
Moreno á la propaganda inicial de la Revo­
lución,—empezó á manifestarse también en es­
ta misma prensa brillante y entusiasta una fun­
ción del jiensamiento que apenas tenía esti­
mables precedentes en las anteriores manifesta­
ciones de la cultura argentina ; nació enton­
ces la critica literaria.

Eué en sus primeras justas donde tuvo pun­
to de partida la reputación de Gutiérrez, 
aumentada luego con los lauros del poeta en 
memorable certamen, y al ejercicio de la cri­
tica se concretó asimismo la actividad de su 
periodo de madurez, asociándola entonces a 
los trabajos de investigación que comentare­
mos.—Sólo en nombre de Alberdi podría dis­
putársele, en esta manifestación intelectual, la 
representación mas autorizada de su época, 
acaso el ilustre discípulo de Larra fué supe­
rior en señalar las relaciones morales y so­
ciales de una obra ó escuela, llevó mas hon­
do la penetración del pensador ; pero en la 
critica de Juan Maria Gutiérrez hay más des­
interés artístico, más pasión por la pura be­
lleza literaria.

Las tendencias que asi en las manifestacio­
nes de su critica como en sus inspiraciones de 
poeta reveló, atribuyen á su personalidad un 
significado de conciliación o independencia res­
pecto de las ideas que luchaban en el espíritu 
de sus contemporáneos.

El magisterio intelectual, en la generación 
que se agrupaba en 1837 bajo la bandera de 
la “ Asociación de Mayo “ y que apenas sali­
da de los claustros de la Universidad que 
veía desmayar en su seno las luces de la 
grande época presidencial, asediada por los 
recelos de la tiranía, siguió los pasos de los 
representantes de aquella tradición luminosa 
en el camino de la proscripción, pana concen­
trar dentro de los muros de Montevideo la 
vitalidad de una época destinada á superar 
el brillo de la que la precedió, fué compartido 
por dos excelsos espíritus dirigentes en los que 
se personifican las tendencias en lucha en 
aquel período de interesante animación de las 
ideas, así como tuvieron en ellos los directo­
res de su propaganda opuestos ideales de reor­
ganización política.

Tocó á Florencio Varela, el representante 
en el seno de su generación del patriciado in­
telectual de la época de Rivadavia, el he­
redero de la inspiración del poeta de Ituzain- 
gó, prestar su voz á las postreras influencias 
del clasicismo, á la reivindicación de las seve­
ridades de la disciplina literaria y el culto de 
la forma. En tanto Echeverría alentaba con 
la propaganda y el ejemplo la marcha de la 
idea revolucionaria, identificando á la grande 
obra que él denominó de fundación de creencia-?,

revísta nacional de literatura y ciencias sociales

á la renovación del ideal filosófico y político 
de una generación, el triunfo del espíritu nue­
vo en poesia.

Admirador Gutiérrez do buena parte de las 
nevedades románticas, y naturalmente vincu­
lado á las tendencias de la nueva escuela, en 
lo que ella tenía de negación de infecundas 
limitaciones por el entusiasmo con que su es­
píritu adhería á todo lo que significara un en­
sanchamiento del horizonte intelectual, á toda 
manifestación de libertad y de vida, acertó á 
conciliar el beneplácito que le merecieron las 
iniciativas del autor del “ Dogma de Mayo “ 
con el amor, á que nunca renunció, por los 
antiguos modelos literarios, y vió pasar desde 
serenas alturas del criterio los apasionamien­
tos de la lucha.

Baje ese aspecto,. la significación que á su 
crítica y su poesia puede atribuirse es seme­
jante á la que tuvo dentro del romanticismo 
español, que fué su ambiente literario, la per­
sonalidad de otro argentino ilustre : la perso­
nalidad de Ventura de la Vega, á quién co­
rrespondió representar en el seno de la gene­
ración que Lista había educado en el culto de 
los clásicos y que olvidó después, cediendo á 
los prestigios del romanticismo naciente, la fi­
delidad á las devociones de la primera juven­
tud, el más equilibrado consorcio de esas dos 
influencias armonizadas por la tendencia natu­
ral de un temperamento literario dotado de 
esa clara intuición del orden artístico, de 
esa “ natural urbanidad “ del buen gusto, de 
esas delicadezas de la concepción y de la for­
ma, que fueron también el privilegio de Gu­
tiérrez entre los hombres de su generación.

No han faltado quienes le atribuyesen el 
papel de un clásico rezagado y vergonzante, 
pero lo cierto es que sus ideas le aproxima­
ban más al culto nuevo que á la adoración de 
los viejos dioses.—Hubo también en la revo­
lución de la literatura la Gironda y la Mon- 
taha ; y acaso no podríamos escoger un medio 
más certero de sintetizar la peculiar signifi­
cación de nuestro humanista, que figurárnoslo 
como un girondino de esa revolución: como un 
representante del sentimiento de fraternidad 
en la república literaria, extraño siempre á las 
iracundias montañesas con que el formidable 
luchador del “ Facundo “, en las polémicas del 
otro lado de la Cordillera, arremetía contra 
las aras de la tradición intelectual personifi­
cada en Andrés Bello, á quien trataba, según 
frase de Lucio Vicente López, “ con modales 
de Atila“.

Gran condición del pensamiento de Gutié­
rrez es ese espíritu de fecunda y luminosa se­
renidad, el horizonte amplísimo en que se di­
latan sus admiraciones y entusiasmos, no limi­
tados nunca por exclusivismos de gusto per­
sonal ni por intolerancias de escuela, su ca­
pacidad para comprender todas las formas de 
lo bello dentro del arte literario é identificar­
se. con los más diversos estímulos de inspira­
ción.

Esta soberana libertad del criterio, que no 
ha de confundirse con la indiferencia doctri­
nal erigida en principio regulador del juicio 
de arte por cierto superficial escepticismo 
estético hoy en boga, ni con las incertidum­
bres de ese pálido eclecticismo que nace de 
la flojedad de la convicción ó de la ausencia 
de amor y de entusiasino por determinado 
ideal que imprima carácter y dé nervio á la 
personalidad del escritor, debe tenerse acaso 
por la más alta cualidad de la crítica y por 
el más triunfal y hermoso resultado que sea 
posible al espíritu alcanzar en la contempla­
ción y el juicio de lo bello.

Tanto más límpida y profunda es la visión 
del pensador cuanto más ha franqueado los 
horizontes de su inteligencia á lo que el 
poeta llama “los cuatro vientos del espíritu;”

y en tal sentido podría decirse que en la 
aleación del alma del critico grande y gene­
roso es indispensable elemento una buena 
porción de aquella sustancia etérea, vaga, 
dotada de infinita elasticidad, sensible y 
dócil á la presión de todos lo.s resortes hu­
manos, fácilmente adaptable á las más opues­
tas manifestaciones del pensar y el sentir, 
que veía el gran estético de la Enciclopedia 
en el alma multiforme del cómico.

Fué Juan María Gutiérrez tie los favore­
cidos con ese altísimo dón intelectual, y por 
eso su figura se destaca noble y serena y 
hay en su critica la eterna oportunidad del 
juicio no empañado por las nieblas do la in­
tolerancia ó la pasión.

José E. RODC).

(Concluirá)

--------------------->S^^3«< G«S^---------------------

LUGZjH^
-iGLU-

Es preciso luchar, si es que anhelamos 
destrozada mirar esa cadena 
que el alma de los libres envenena 
con su higubre y ¿ísp^ro sonar.
Es preciso, orientales, que trocemos 
los malditos é infames eslabones 
que pretenden sacrilegos mandones 
al pie de nuestra patria remachar.

Es preciso luchar : que sin la lucha 
los putblos que se sienten oprimidos 
se verán cada día más hundido»*-’ 
en el piélago impuro del poder ; 
la humanidad entera nos enseña, 
con los ejemplos de la edad pasada, 
que, luchando, la llama amortiguada 
de libertad se mira, renacer.

Ved allí los hebreos en Egipto, 
que después de llevar una existencia 
pesarosa, colmada de violencia, 
humillados por déspota opresión, 
á la voz del Profeta se levantan 
y, íi través de violentas tempestades, 
consiguen alcanzar las libertades 
privadas por el duro Faraón.

Ved allí al filósofo de Atenas, 
que luchando con fe por su doctrina 
antes que abandonarla determina 
el fallo de los jueces consentir, 
y apurando la copa de cicuta 
sostiene aún con espantosa calma : 
^!íe ffff puede morir níinea su aima,.... 
y tranquilo resígnase íí morir.

Ved la Grecia, que yace aletargada, 
rendida por la lucha fratricida, 
levantarse de pronto decidida 
á la voz del trrbuno colosal;
y mirando su honor atropellado, 
sus santas libertades ya por tierra, 
clamar de pronto ; ¡ vamos á la guerra 
á luchar con la fuerza material 1

Ved al pueblo de Rómulo azotado 
por el látigo infame del verdugo, 
que lo amarra, cobarde, bajo el yugo 
y le quita su noble intrepidez. . . . 
Pero ved que la chispa de Lucrecia,

(*) Poesía leída por su autor en el certamen literarío-mu- 
sical celebrado en el Teatro Solis par la “ Sociedad Univer- 
itaria ” el 10 de agosto de 1882.
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al correr incendiando el aire vano, 
vuelca el trono humillante del tirano 
y brota la República á la vez.

Mirad al mundo antiguo desquiciado, — 
ya sus fuerzas morales extinguidas, — 
dando las postrimeras sacudidas, 
presa del paganismo- asfixiador; 
y cuando se revuelca más violento, 
cnando la voz del mal sólo se escucha, 
el cristianismo entonces es quien lucha : 
la tremenda verdad con el error !

Por donde quiera que la vista vaya 
y encuentre un pueblo que se va al abismo, 
arrastrado por duro despotismo 
que lo quiere en la sombra sumergir, 
es preciso luchar; que sin la lucha, 
en medio de la inercia abandonado, 
se encontrará mañana despertado 
al frente de un obscuro porvenir.

Es preciso luchar : que sin la lucha 
los pueblos que se sienten oprimidos 
se verán cada día más hundidos 
en el piélago impuro del poder ; 
la humanidad entera nos enseña, 
con los ejemplos de la edad pasada, 
que, luchando, la llama amortiguada 
de libertad se mira renacer.

Es preciso que el cielo de la patria, 
que cubre nuestras puras afecciones, 
quede exento de tantos nubarrones 
que le quitan su dulce claridad.
Es preciso que el sol de libertades 
luzca puro y brillante, sin mancilla, 
como el astro del día, cuando brilla 
en su grande y solemne majestad.

Es preciso luchar por la victoria 
mientras nos reste un átomo de vida. . . 
antes que ver la patria envilecida, 
preferible mil veces es morir !...
Sólo así brillará la nueva aurora 
de grata libertad apetecida, 
sólo así llevaremos nuestra vida 
á un hermoso y brillante porvenir !

Pedro XIMÉNEZ POZZOLO.

- >5C3«>i>cO=í^-- - - - - - - 

aSYlSTi OWHABÏA

(A PROPÓSITO DE UNA TRADUCCIÓN DE LAS OdAS DE 
Horacio, por el doctor Osvaldo Magnasco.)

(Continuación)

Otro carácter distintivo do la poesía de 
Horacio es la concisión, sin cjue obste á esta 
regla el c|ne odas notabilísimas por más de 
un concepto pasen de sesenta y hasta seten­
ta versos,—pues debe tenerse en cuenta que 
un verso latino vale por dos ó tres castella­
nos (1);—concisión que, si perjudica á la flui-

(1) José Antonio de Horcasitas y Porras es el unico 
que ha traducido á Horacio con verdadera concisión. 
fiArZí /^o:’¿ica, en menos s/7aéas çue el origina/.) Menéndez 
y Pelayo dice al respecto: “Y verdad es asiriámo que 
no logró (porque era imposible) demostrar la ventaja del 
castellano en esta parte, pues sólo alcanza á tanta bre­
vedad dejando (como él mismo confiesa) las /alairas t^ne 
sirven más para alnndaneia de la lengua çne para elan- 
dad de la seníeneia, con lo cual implícitamente reconoce 
(y así es la verdad) que, conservando los accidentes de 
estilo, no cabe en lo humano traducir con la áspera con- 

dez y la inspiración, según lo hicimos notar, 
en cambio da mayor brillo y fuerza á las 
imágenes. Usa también el poeta latino giros 
antiguos, resucitando á la par palabras olvi­
dadas, ó elegantes frases eu desuso, que en­
riquecen sus odas y epístolas. Muy pocos, 
entre los modernos, han seguido en esto á 
Horacio, y aquellos que lo intentaron no tu­
vieron tacto en la elección. Tal vez el único 
poeta que escapa á este juicio severo es un 
poeta lusitano, Pedro Correa Garçâo, el mejor 
imitador de Horacio en Portugal, quien, re­
cordando ese modo del Venusino, dice en la 
primera de sus sátiras: ■

“Peigunta .se tamben o Venuzino
Clara estrella polar, o velho Horacio,
Errou na opiniao d’ esses Cujacios,
Quando chamou sem pejo dentro em Roma,
Ante a face de Augusto, em suas odes.
Garridos espadoes á mil eunnuchos;
Ao bom Alfio chamou vil nst/reiro,
A Mevio fedoren(e, maslin a outro.

¡Logo pode em latim dizer-sepraee.j, 
J^orleiro em portuguez he condemnado !

Pero si Horacio usaba prosaísmos,—que él 
convertía en poéticos,-—sus imitadores han 
caído en lo trillado y chabacano, según basta 
á demostrarlo la traducción que de la oda 
Integer vitae hace Villegas—discípulo del me­
nor de los Argensolas—bastante buen tra­
ductor por lo demás, y que no cito en méri­
to á la brevedad. Estos errores y contrasen­
tidos son frecuentes en los traductores que 
poco se fijan en el pensamiento de su autor; 
—y á tal extremo se ha llegado en esa vía, 
que no pocos son los que creen que Horacio 
es un rendido amante de la naturaleza, á la 
manera de Virgilio y de Lupercio. Nada 
más erróneo, sin embargo. Su misma filoso­
fía le prohibía serlo, y es así que Gastón 
Boissier (Op. cit.) dice: “La paz no está ni 
en la tranquilidad de los campos ni en la 
agitación de los viajes ; se la encuentra por 
doquier, cuando se tiene el espíritu sano y 
calmado. La conclusión legítima de esta mo­
ral es que nosotros llevamos dentro de nos- 
otro.s mismos nuestra felicidad, y que, cuando 
se vive en la ciudad, no es necesario abando­
narla para ser feliz”.

Una plena confirmación de lo dicho pode­
mos hallarla en aquel bellísimo Epodo (obra 
de la juventud de Horacio) que dice: “Beliz 
de aquel que, lejos de los negocios, como los 
hombres de antaho, trabaja con sus propios 
bueyes el campo que cultivaban sus padres, 
etc.” Continúese la lectura de esa pondera­
ción de la naturaleza, que nos hace creer que 
el mismo Horacio es su admirador, hasta que 
de pronto, al final, nos dice que todo eso lo 
dice el usurero Alfius. El poeta se ha reído 
de nosotros y de ese gusto por el campo. (1)

Todos estos errores, y muchos otros que 
callo, provienen de la poca atención y estudio 
que se ha prestado al pensamiento de Ho­
racio. Desde Fray Luis de León, el escritor 
más horaciano, y Burgos, el más célebre de 
los intérpretes del venusino, hasta Infante y 

cisión que él pretendía.,, d/oraeio en España, tomo I.— 
Tengo entendido que Rafael José de Crespo, autor de 
una novela política intitulada Don Dapis de Doiadilla, 
hizo una traducción de la Doéliea de Horacio en menos 
sílabas que el original, y aun que el mismo texto del 
citado Horcasitas. Allá los amantes de curiosidades 
bibliográficas. Yo cumplo con anotar la cita.

(1) Un poeta mejicano, Manuel Acuña, hase burlan­
do igualmente de esa afición, interpretando el gusto de 
Horacio en su linda poesía La vida del campo.

Urquidi y Soares Barbosa (portugués), los 
peores traductores, pasando por los notable,s 
latinistas duque de Villahermosa y Moratin 
(hijo), todo.s han sometido el pensamiento ori­
ginal á su inspiración propia y á giros capri­
chosos que nada dicen de la forma hora- 
ciana. (1)

Pues bien, cúmplenos reconocer que el traduc­
tor argentino, en este punto, es el más prolijo 
y el que más se acerca al original. No trata (le 
lucir sus facultades de poeta,—como era, tal 
vez, la idea dominante de Esjfinel, y, sin du­
da alguna, la de Lupercio de Argensola;

¡ se atiene al texto latino,penetra el pensamiento 
de su autor y trata de expresarlo del modo 

¡ más claro y preciso en castellano. Cierto que 
! á vece.s peca, y la forma resulta pesada, un 

si es no es violenta, con versos que suenan 
á martilleo como lo.s de Morell ; mas, en cam­
bio, otros se deslizan límpidos y serenos, con 
esa majestad soberbia que tienen los exáme­
tros traducidos. Osvaldo Magnasco no incurre 
en esos errores garrafales en que pecaron mu­
chos traductores, cambiándole el sexo á una 
persona, confundiendo palabra,s completamente 
diferentes, diciendo lo contrario de lo que Ho­
racio dice, ó dejando de traducir, por lo mal 
traducidos, algunos versos, como Esjdnel lo 
hizo. No ; el literato argentino tiene eso de 
bueno : traduce fielmente y con sinceridad,-— 
aunque peque por la forma,—y nos presenta 
al autor de la.s Odas tal cual éste era y pen­
saba ; rehuyendo admirablemente la.s versio­
nes parafrásticas á lo Pedro de Espinosa, verbi­
gracia.

Véase, por vía de ejemplo, esta traducción 
exacta, y más que exacta, bellísima del Vita.s 
hinnnles :

Â Chloe
*¿Por qué, Chios, te espantas cual medroso
Cervatillo que busca en la montaña
El amor efusivo de la madre
Recelando el rumor ledo del aura,

Y dobla pavoroso la rodilla
Si un blando soplo la espesura rasga, 
O si el verde lagarto, sorprendido. 
Presuroso se escurre entre la zarza ?

¿ Acaso tigre ó león soy de Getulia?
¿ Acaso tras de ti corro á matarte ?
A tu madre abandona—que ya es tiempo
De gustar el placer de los amantes “.

En esta hermosa composición sentimos á Ho­
racio y le oímos hablar castellano,—-valga la 
frase,—salvo el primer verso del último cuar­
teto, que es un tanto forzado y duro, y aquel 
amor efusivo de la primera estrofa, que no 
expresa acabadamente, según entiendo, la fra­
se latina. Pero, ¿ qué son esos dos defectos 
de detalle en medio del conjunto, joyel va­
liosísimo digno del poeta traducido ? Y si esto 
decimos de tal composición, ¿cuál no será 
nuestra admiración por los versos con que 
Magnasco traduce la oda á Neóbulo, superan­
do en esto á horacianos como Burgos y Mo- 
ratín ? ¿ Qué de la traducción del Aurea me­
diocritas, salvo algún defectillo ? ¿ Y de la 
oda O navis, referent?

Diffugere nives, tan conocida, y de la cual

(1) De Fray Luis de León, el Llorado español, he 
aquí lo que dice Menéndez y Pelayo : “ cierto que en 
sus versiones, propiamente dichas, abundan los versos 
flojos, y hasta inarmónicos y mal medidos, las frases 
desmayadas, y aun las torcidas inteligencias del sentido, 
tales algunas que pueden inducir á creer que nos las ha­
bernos con los primeros ensayos y tanteo.s del poeta.... 
etc. ” Y, sin embargo, el maestro de León es el primero 
de los traductores de Horacio, “y cuando acierta, acierta 
como nadie en precisión y en fuerza “.
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tan admirables traducciones se han hecho, tie­
ne en el doctor Magnasco un admirable intér- 
])rete, pero por el pensamiento. La forma es 
moderna, demasiado moderna ; no hay cu ella 
ese sello clásico que un autor anónimo le dió 
en notabilísima traducción,— según puede ver­
se en la obra de Menéndez y Pelayo, pág. 3d 
y siguientes, del tomo I.

Cierto que Magnasco ha traducido la idea 
de Horacio más fielmente que el vate salman­
tino imitador del maestro Fray Luis, y más 
todavía que Luis Martínez y que Villegas; 
pero si. los versos castellanos son admirables 
y dignos do ponderación, no por ello son ho- 
racianos,—cometiéndose, además, por el doctor 
Magnasco una falta bastante grande, cual es la 
que resulta de suprimir la traducción del 
vincula, tan saliente y expresivo en el verso 
del protegido de Mecenas.

En la oda á la fuente de Bandusia (Lib. 
Ill, Od. XIII) Magnasco falsea un tanto el 
original y se aparta muy mucho de la idea 
latina, y ¡ raro contraste ! si se comparan estos 
versos con los de la composición anterior­
mente citada, se ve que son ellos horacignos 
como los mejores. Dijérase que el traductor, 
á la inversa de lo que siempre hace, descui­
dó el pensamiento en aras de la forma.

La Oda á Mecenas, Vüe potabis modicis 
Sabinum, con superar la traducción del duque 
de Villahermosa, D. Marcelino de Aragón, y 
la del licenciado Juan de la Llana, no ex­
presa bien claramente el sentido del original. 
Horacio dice: “Mecenas, mi héroe, prez y 
honra de los caballeros romanos, os espero á 
cenar, etc.'', y Magnasco se contenta con 
decir :

*Fn copa humilde beberás, Mecenas,” etc.

Y más adelante, ofreciéndolo el vino que ha 
“lacrado con su propia mano”, Horacio—Mag­
nasco lo suprime—prossigue:

“El día en que acogido
Con ruidosa ovación fuiste en el teatro,

Y el pintoresco río
One baña el campo de tu noble estirpe

Y el Vaticano altivo
En sus orillas y en su amena falda 

Repitieron unísonos
El eco sonoroso del aplauso."

Aplausos ¿por qué?—se preguntará.—¿Está 
asi, tan obscuro ó incompleto, el original? 
No; Horacio ha escrito algo más, que calla, su 
traductor. Sin pretensión de ninguna especie 
y para que note la falta el lector, voy a tra­
tar de traducir lo que dice Horacio : “ • • • • el 
mismo cha en que el gran circo, y las orillas 
del Tiber, vuestro abuelo, y los fuertes ecos 
del Vaticano retemblaron con los ¡vivas! do 
todo un pueblo, en honor de Mecenas convale­
ciente.'’ Ya sé que esto no es traducción y 
si prosa serrana, pero basta para que se note 
la falta cometida por el doctor Magnasco.

La oda Eheu fuyaces. Posthume (tan co­
nocida como son sus versiones castellanas ), 
tiene un buen intérprete en el doctor Mag­
nasco, salvo uno que otro error, y supera las 
traducciones que de olla hicieron Mateo Ale­
mán, Medrano, Villegas, Bartrina, etc., etc., y 
la paráfrasis excelente del poeta lusitano An­
tonio Ribeiro dos Santos (1).—Moratin, el hijo,

(1) Es notabb esta paráfrasis, y, en cierto concep­
to, superior ¿i la traducción de Moratin. En la imposibi­
lidad de transcribirla íntegra, cual fuera mi deseo, con- 
téntome copiando las estrofas íinale.s para que se com­
paren con las del eminente poeta madrileño :

“ D’arvores mil que tu cá tens plantado 
De que lias de ser senhor por poneos dias, 
Somente irao contigo a sepultura

Os lugubres cyprostes.

hizo también una perfectisima traducción en 
verso libre, y, sin embargo, no vacilamos al 
creer que la del literato argentino e.s mejor. 
A pesar de lo dicho, encontramos mal tradu­
cido el Eheu por la interjección Ah. Esta 
indica estupor, asombro ; y aquélla, dolor, pe­
na : luego, debiérase haberla traducido por la 
interjección Ay. Y es lo que hace Bartrina :

“' / yíy.' cuán fugaces, Póstumo, Postumo, “ 
y también Leandro Fernández de Moratin:

“; yly .' cómo fugitivos se deslizan," 
y Mateo Alemán:

“ ; .'ly, Póstumo, los años van huyendo, “ 
y el mejicano José Joaquín Pesado:

“ ; j4y.' ¡cuán fugaces, Pósthumo, mi Pósthumo,"

Etcétera. El único que traduce Eheu á la 
manera que lo hace Osvaldo Magnasco es Juan 
Salas Calderón ( citado por Marcelino Me­
néndez y Pelayo). Véase:

“ ¡ Ah, Póstumo ! ib.s años 
se nos pasan y corren fugitivos,”

Víctor PÉREZ PETIT. 
(Concluirá.)

E o licor de Campania que mesquinho
Debaixo de cem chave.5 aferrolhas.
Mais digno do que tu, prodigo herdeiro

O beberá rindo.
O vinho que mais doce nunca virao
A Pontificias sumptuosas mezas 
Derramará com mao desperduçada

No rico pavimento “.
Y Moratin, traduciendo á Horacio, dice:

“........................¡ Ay ! y de cuantos
Árboles hoy cultivas, para breve
Tiempo gozarlos ; el ciprés funesto
.Sólo te ha de seguir. Otro más digno
Sucesor brindará del que guardaste
Con cien candados cécubo oloroso,
Bañando el suelo de licor, que nunca
Otro igual los pontífices gustaron
En áureas tazas de opulenta cena “.

Y conste que Moratin ha demostrado saber penetrar­
se como nadie del espíritu horaciar.o, según puede verse 
en su.s traducciones del Lib. I, Od. 30, 11, 29; Lib. 11, 
Od. 5, 10, 14, 18; Lib.111., Od. 3. (Véase Oáras de L.F, 
de Moratin. Paris, Garnier, 1882).

----- - * --------

A mi amigo Elias Regu­
les, en oontestación á sus 
/Corns mases.

Lauro ensilló su tostado,
Y “rumbeando” al trotecito
Se fué acercando al ranchito.
Donde con ansia esperado
Bien sabe que es. Su recado.
Con sus nuevos aparejos, 
Á los primeros rellejos
Del sol que trepando el monte
Asoma en el horizonte.
Va relumbrando de lejos.

Sacó el sombrero un instante
De su cabeza de niño,
Y aspirando con cariño
Aquel aire lefrescante
Que susurraba constante

Al rozar en la flechilla.
Cobró alientos en 1?. silla
Del caballo, que fogoso.
Iba escarceando gozoso
Y olfateando la gramilla.

Sintió fuerte sacudida
Al llegar á la morada.
Porque no encontró á su amada
Esperando su venida.
.-Xqviella extraña acogida
Honda pena le causó :
Quién sabe—se imaginó —
Si estará enferma Lolita ,
Y antes de hacer su visita 
El pingo desensilló.

Y después de refrescar
Un ins'a ite la memoria
Con una encantada historia
Imposible de contar.
La vieja se acercó á hablar
Moviéndose como ardilla,
Diciendo al tomar la silla :
“ ¿ Cuándo se casa ? ¿ Hay razón
Para tanto cimarrón
Y calentar la esterilla ? ”

De un mueblecito cercano 
Tomó Lauro su rebenque,
Y como potro en palenque
Vueltas mil le dió en la mano.
Después recorrió el arcano
De su conciencia indecisa,
Y cortando una sonrisa
Le dijo con tono suave :
“ Señera, la cosa es grave
Para contestar de prisa “

La vieja refunfuñó
Al escuchar tal salida,-
Y acaso medio corrida 
Ni una jota contestó.
Al rato Lauro ensilló
Otra vez su tostadito,
Y se alejó del ranchito
Con toda el alma en la boca
Que el recuerdo le provoca
De aquel momento maldito.

José Axtoxio MORA.

--------------------.íeí303«(teíí<-------------------- -

LA INTERPELACION PARLAMENTARIA
El derecho de interpelación tiene dos .sen­

tidos fundamentalmente distintos.
En las naciones que han adoptado el régi­

men parlamentario ó gobierno de gabinete, 
la interpelación es el medio obligado de ha­
cer efectiva la subordinación del Poder Eje­
cutivo al Legislativo. En dicho régimen los mi­
nistro,s constituyen una comisión de las Cá­
maras encargada de ejercer las funciones eje­
cutivas y dirigirlas al propio tiempo en sus 
tareas de política y de legislación. Lo.s minis- 
ti'os no pueden permanecer en sus puestos po­
líticos sino á condición de contar con el apo­
yo de la mayoría parlamentaria.
. Para averiguar lo.s propósitos y los pro­
gramas políticos del gabinete, se confiere al 
Congreso la facultad de interrogarlos y se le 
acuerda asimismo el poder de expresar su 
conformidad ó su discrepancia por medio de 
votos de censura ó de confianza, á fin de 
revocarle,s ó consolidarles su mandato.

En los pueblos que han establecido en su.s 
constituciones el sistema de gobierno de pre- 
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sidente, los ministros pueden ser colaborado­
res del Congreso, y por tanto, el dereclio de 
(pie tratamos estriba en otras consideraciones.

El Poder Ejecutivo, en el desempeño de 
sus tareas de administración y gobierno, ad­
quiere abundantes y preciosos datos sobre la 
situación y las necesidades morales y mate­
riales del país, y por ministerio de la inter­
pelación pueden las Cámaras utilizarlos para 
llevar á cabo con acierto reformas en la le­
gislación.

Es también ante el Poder Legislativo que । 
se hace efectiva la responsabilidad politica 
del Presidente de la República y los minis­
tros de Estado, y como una exigencia de 
buen acierto en sus funciones de tribunal po­
lítico, tiene el Parlamento la facultad de lla­
mar á los ministros a su sala y recabailes 
los informes que necesite.

Intelpelaciones de otro género no tienen 
objeto alguno en las naciones de gobierno 
presidencial, como el Uruguay. Por el con­
trario, lian sido siempre fecunda fuente do 
males.

Las interpelaciones á la moda europea, que ¡ 
concluyen con una orden del día de censura ¡ 
(5 complacencia, no conducen á otro resultado 
(pie á dotar al Cuerpo Legislativo de una arma 
política de perniciosa acción, de funestas con­
secuencias.

Producen conflictos y tirantez de relaciones 
entre los dos poderes.

En el caso de ceder el Presidente á la 
])resióii de la Cámara, liace un abandono de 
sus facultades constitucionales, y en el caso 
de seguir por la misma linea de conducta 
que se le lia combatido, inflama el espíritu de 
oposición y desprestigia al Congreso.

Es indudable que liay implicancia en la 
condición de la Cámara que censura y Ja de 
la que acusa, y sobre todo, (le la que juzga.

¿Qué importa sino un prejuzgamiento des­
aprobar la conducta del Poder Ejecutivo?

Las interpelaciones estimulan al Poder Eje­
cutivo para avanzar más en el camino del 
atentado en lugar de contenerlo, porque le 
hacen presumir que cualquier abuso de au­
toridad sólo ocasionará debates violentos y 
apasionados en las Cámaras. Desde que se 
elige la vía de la censura, ha de abandonarse 
la de la acusación personal.

Se ha observado que, si bien con interpe­
laciones vehementes y votos de censura enér­
gicos no consiguen las Cámaras la destitu­
ción de los ministros, es la única barrera que 
so les puede poner á los malos, supuesto^ que 
un juicio político contra el Poder Ejecutivo ó 
los encargados del despacho es un paso muy 
difícil y hasta imposible en donde el Jefe del 
Estado se abroquela detrás del ejército per­
manente. No hay otro remedio que aceptar que 
la censura parlamentaria.

Mas, con el criterio de un pesimismo des­
mentido siempre, no se estudian teoro-’ 
derecho.

No se adoptan en los pueblos prácticas in­
constitucionales en razón de c[ue pueden re­
sultar ventajosas, porque, en último resultado, 
la máxima de que el fln justifica los medios 
es una mentira, aun del punto de vista de 
la acomodaticia moral de la utilidad.

La Constitución del Uruguay dice en su 
ai'tículo 53, que cada una de las Cámaras 
tiene la facultad de llamar á su recinto^ á los 
ministros del Poder Ejecutivo para pedirles y 
recibir los informes que estime convenientes.

Con razón exclama el doctor Aréchaga : 
i venga el más hábil sofista y trate de^ demos­
trar que pedir y recibir informes quiere de­
cir criticar y censurar los actos de los mi- 
njstros. que han de perder miserablemente su 

tiempo, porque todos sus esfuerzos de lógi<^ se 
estrellarán contra la precisión y la claridad 
del precepto constitucional !

Recorriendo los argumentos aducidos en el 
debate que tuvo lugar en las celebradas Cá­
maras uruguayas de 1873 no es posible en­
contrar ninguno de orden constitucional bas­
tante para autorizar á las Cámaras á formu­
lar interpelaciones de censura contra el Po­
der Ejecutivo.

El debate de la referencia no versó sobre 
el alcance del articulo arriba citado, no dilu­
cidó precisamente el derecho de interpela­
ción, sino la cuestión análoga de si al Cuerpo 
Legislativo, por cualesquiera medios, le es dado 
desaprobar ó censurar los actos del G obierno.

Demostrando que el Cuerpo Legislativo no 
tiene tal derecho, se ha definido clara aunque 
indirectamente el alcance de la interpelación 
parlamentaria admitida por la ley fundamen­
tal .

Pasemos en revista los argumentos princi­
pales de aquella controversia memorable.

Teniendo el Congreso, expresó el doctor 
Bustamante, el deber de acusar y condenar 
los actos atentatorios del Poder Ejecutivo, 
¿ cómo no ha de estar autorizado para corre­
o-irlos por medios conciliatorios antes de pro­
vocar el conflicto de un juicio politico? Has­
ta en los juicios entre particulares ha dis­
puesto la Constitución los medios de evi­
tarlos, previos á su iniciación, pues no otra 
cosa importa el requisito de la conciliación.

Salta á la vista la falta de analogía de ca­
sos, y como el argumento es de analogía, falla 
por su fundamento mismo.

La Constitución ha ordena lo _ el requisito de 
la conciliación para evitar los juicios de inte­
rés privado, pero no ha mandado ni ha podido 
mandar que se ensayen medios conciliatori()s 
si se hallan afectados intereses de orden pú-

Tratándose de un hecho punible cualquiera, 
de un hecho de orden público, so deben hacer 
efectivas inmediatamente las responsabilidades 
del caso. Cuando hay lugar al juicio político, 
como cuando hay margen á una acción penal, 
la conciliación no procedo porque no hay for­
ma de solucionar el _ conflicto, ni por tran­
sacción ni por desistimiento, por maneia alguna 
que no sea la estricta aplicación de las leyes.

Otro argumento más expuso el doctor Bus­
tamante. Quien puede lo más puede lo menos, 
1)01' consecuencia, la Cámara, que puede acu­
sar, puede con mayor razón desaprobar y 
censurar. . . ■

También os falso este silogismo « turnori. 
El acusador público tiene la misión de dedu­
cir acción contra los actos criminales, y sin 
embargo, no puede limitarse á^ desaprobarlos 
ó censurarlos ni á amonestar á sus autores. 
Y en el caso de las infracciones constitu­
cionales cometidas por el Poder Ejecutivo, la 
Cámara de Representantes, que es entonces el 
acusador público, no puede hacer en su esfera 
lo que no haría en la suya el Riscal del Cri­
men. .

Si la conducta del Poder Ejecutivo da mar­
gen á responsabilidad, debe iniciarse el juicio 
político, y no habiendo causa bastante para 
el juicio político, á la Cámara le es forzoso

' Puede agregarse lo que dijo en el debate 
consabido el doctor Herrera y Obes. Como 
hechos materiales sera mas acusar que adver­
tir; poro como facultades constitucionales, nin­
guna es mayor que la otra, todas las facul 
tades constitucionales son iguales.

Se sostuvo todavía que, si bien la facultad 
de hacer advertencias y formular votos de 
censura no esta expresamente establecida en 
la Constitución, lo está de un modo implícito, 
porque las Cámaras, como los demás Poderes 

públicos, poseen no sólo las facultades expre­
samente establecidas, sino todas las necesarias 
para su cumplimiento acabado.

Pero, como lo nota el doctor Aréchaga, 
para que este argumento sea aplicable es 
preciso demostrar que, para que la Cámara 
ejerza su facultad ele acusar, debe tener como 
medio indispensable la de advertir y cen­
surar.

Se halla evidentemente probado que en lu­
gar de complementarse las dos facultades 
referidas, se oponen y desvirtúan. Tan e.s asi, 
que los más acérrimos partidarios de la cen­
sura parlamentaria la quieren á titulo de fa­
cultad sucedánea de la acusación política. 
¿No es una pena acaso el apercibimiento de 
las Cámaras, envuelto en la interpelación poi­
que se pugna ? ¿Y cómo va a ser raz iuable 
presumir se aplicaran dos penas a un mismo 
delito ?

Concédase la facultad de advertir y c.^'asu- 
rar, y no se hará sino proporcionar al i arla­
mento un pretexto para descargar su conciencia, 
sin cumplir su deber constitucional.

Sobre el tumulto de consideraciones aduci­
das en favor de este derecho, so destaca la 
que pertenece al doctor Ramírez.

Por el articulo 56 de la Constitución, la 
Comisión Permanente tiene la facultad de ha­
cer advertencias al Poder Ejecutivo para la 
fiel observancia de la Constitución y las leyes. 
Y si la Comisión Permanente, que es una 
corporación delegada de la Asamblea, puede 
hacer observaciones sin llegar al exti emo del 
juicio político, no se ve por qué no ha de 
poder hacerlas la Camara, cuyos podeies son 
mayores y cuya representación es más^ grande.

A argumento tal, de vistosa apariencia y 
nada más, se responde fácilmente.

La Comisión Permanente no es una mera 
delegación de la Asamblea Législatif a, sino 
una'institución especial, con facultades pro­
pias, y en su esfera tan respetable como Jas 
demás de la Constitución. Ahora bien, si la 
Comisión Permanente puede hacer observa­
ciones al Poder Ejecutivo es sencillamente 
porque esta facultad le ha sido conferida, y 
si el Cuerpo Legislativo no puede hacerlas, es 
sencillamente poripie ningún precepto consti­
tucional le concede, de una manera expiesa 
ni implicita, semejante derecho. _

Hay también una razón doctrinaria que da 
cuenta de esta diferencia de funciones.

Es conveniente que la Comisión Permanente 
no"obre con ligereza y no convoque sin ne­
cesidad á la Asamblea al efecto de formalizar 
asunto tan grave como el enjuiciamiento del 
Poder Ejecutivo, y por esto se ha cjispuesto 
que antes le advierta sus inconveniencias hasta 
por dos veces. _ _

De ahí que resulte distinto el sentido de 
la facultad de advertir en la Comisión Per­
manente de la misma en el Cuerpo Legis­
lativo.

Las advertencias de la Comisión Permanente 
desatendidas por el Poder Ejecutivo no pro­
ducen más efecto, como ha dicho el doctoi 
Herrera y Obes, que determinar la reunión de 
la Asamblea, la cual puede fallar el conflicto 
en favor del Poder Ejecutivo.

Durante sesenta ahos la Cámara de Repre­
sentantes del Uruguay, sin sospechar siquiera 
que seguía una viciosa practica parlamentaiia 
y que salía fuera de la órbita de sus atribu­
ciones constitucionales, ha hecho constante uso 
de la facultad de llamar á_su sala á lo.s mi­
nistros de Estado para criticar sus actoi y 
emitir contra ellos votos de censura.

Recién en la pasada legislatura se puso en te­
la de juicio la cuestión concreta del derecho de 
interpelación, sentándose al parecer la verdade-
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ra doctrina, la teoría arregdada al sistema de or­
ganización del Poder Ejecutivo que la Consti­
tución lia adoptado.

Ya se lia formado conciencia de que los mi­
nistros no dependen sino única y exclusivamen­
te de la confianza del Presidente de la Repú­
blica. Y así como durante la presidencia del 
general Oribe, el doctor Llambi, ministro de 
Estado, abandonó su cartera sólo porque unos 
proyectos suyos eran rechazados en la Cámara 
de Representantes, en nuestros días muchos 
secretarios del Poder Ejecutivo han continuado 
en el desempeño de sus cargos á despecho de 
la voluntad manifiesta del Parlamento.

Mas es necesario completar la convicción cons­
titucional sobre el asunto que hemos desflorado.

Las Cámaras deben convencerse una vez por 
todas que no tienen derecho á formular inter­
pelaciones sobre la marcha política del gobierno 
á objeto de comunicarle sus inspiraciones, ó para 
expresarle su desagrado ó satisfacción, sino con 
el exclusivo fin de obtener datos para legis­
lar ó iniciar el juicio de responsabilidad.

José ESPALTER.

■------------------- ->5í-a3^t ------------------- -

Las doMciûMs de ttnw efecLaadas
POR

EL GENERAL ARTIGAS

La batalla de Guayabos ( Enero 10 de 1815 ). 
ganada por el general Bauzá á Borrego, vino 
á demostrar al Directorio de Buenos Aires 
la imposibilidad que existía de sojuzgar la 
Provincia Oriental, obligando á éste á entrar 
en negociaciones con Artigas—por intermedio 
de Alvear—que dieron por resultado que el 
precursor de nuestra nacionalidad se posesio­
nase de su suelo natal ( Lebrero 25 de 1815 fi

Realizado el patriótico deseo que, desde el 
término de la dominación española. Artigas 
había abn'gado, dióse nuestro gran héroe á la 
tarea de dotar á su patria de aquellas dis­
posiciones administrativas que, á la vez que 
guardaban armonía con la época por que sÍ 
atravesaba, formulaban los anhelos que su alma 
sentía para que el progreso de su país y el 
adelanto intelectual y material de cada uno 
de sus compatriotas alcanzasen el mayor grado 
posible do perfección.

Como no entra en nuestros propósitos el 
hacer referencia á todas las disposiciones que, 
ya con carácter político, ya administrativo, etc., 
se dieron durante la dominación do Artigas — 
y que por otra parte pueden verse en la obra 
“ El General Artigas y su Época ‘‘ de don 
Justo Maeso—sólo nos concretaremos en este 
artículo á estudiar las atenciones que á aquél 
le merecieron los terrenos, en lo que respecta 
á su donación, como medio de fomentar la 
campaña.

Asi que, de acuerdo con el objeto que nos 
proponemos, vamos á transcribir el Reglamen­
to de Setiembre 10 de 1815—que puede con­
siderarse como el fundamento esencial de que 
se sirvió Artigas para efectuar las donaciones 
que nos ocupan,—para asi en presencia de sus 
disposiciones, comentarlo y fijar el criterio le­
gal que, á nuestro juicio, debe aplicarse siem­
pre que se trate de juzgar de la validez ó no 
lie un titulo expedido en aquella época.

Si por lo expuesto se justifica la necesidad 
de la transcripción del Reglamento citado, ma­
yor es ella si se tienen en cuenta las cuestio­
nes legales que surgen cuando nos encontra­
mos con que un terreno donado de acuerdo 
con aquél, ya anteriormente había sido titula­
do en forma legal, ó cuando no sucediendo 
esto último, faltan á la donación requisitos

que por el Reglamento la anulan, etc.; factores 
que combinados, ante un criterio fijo, dan para 
el problema de la validen distintos planteos, y 
por lo consiguiente diversas soluciones.

El Reglamento, que en la parte esencial ex­
tractamos, es el siguiente :

“ Reglamento provisorio de la Provincia Oriental pa­
ra el fomento de su campaña y seguridad de sus hacen­
dados.

1. 0 El señor Alcalde Provincial, además de sus facul­
tades ordinarias, queda autorizado para distribuir terre­
nos y velar sobre la tranquilidad del vecindario, siendo 
el juez inmediato en todo el orden de la presente ins. 
trucción.

2. 0 En atención á la vasta extensión di la campaña, 
podrá instituir tres sub-tenientes de Provincia, señalán­
doles su jurisdicción respectiva y facultándolos según 
este Reglamento.

3. 0 Uno deberá instituirse entre Uruguay y Río Ne­
gro, otro entre Rio Negro y Yí; otro desde Santa Lucía 
hasta la costa de la mar; quedando el señor Alcalde 
Provincial con la jurisdicción inmediata desde el Yi á 
Santa Lucía.

4. 0 Si para el desempeño de tan importante comi­
sión hallare el señor Alcalde Provincial y sub-tenientes 
de Provincia necesitarse de más sujetos, podrá cada 
cual instituir en sus respectivas jurisdicciones Jueces 
Pedáneos, que ayuden á ejecutar las medidas adoptadas 
para el entable del mejor orden.

5. 0 Estos comisionados darán cuentas á sus respec­
tivos sub-tenientes de Provincia; éstos al señor Alcalde 
Provincial, de quien recibirán las órdenes precisas ; éste 
las recibirá del Gobierno de Montevideo y por este con­
ducto serán trasmisibles otras cualesquiera que, además 
de las indicadas en esta instrucción, se crean adapta­
bles á las circunstancias.

6. 0 Por ahora el señor Alcalde Provincial y demás 
subalternos se dedicarán á fomentar con brazos útiles 
la población de la campaña. Para ello revisará cada uno, 
en sus respectivas jurisdicciones, los terreno.s disponi­
bles; y los sujetos dignos de esta gracia, con preven­
ción que los más infelices serán los más privilegiados. 
En consecuencia, los negros libres, lo.s zambos de esta 
clase, los indios y los criollos pobre;-, todos podrán ser 
agraciados con suertes de e.stancia, si con su trabajo y 
hombría de bien propenden á su felicidad y á la de la 
Provincia.

7. 0 Serán igualmente agraciadas las viudas pobres si 
tuviesen hijos.

Serán igualmente preferidos los casados lí los ameri­
canos solteros, y éstos á cualquier extranjero.

8. 0 Los solicitantes se apersonarán ante el señor Al­
calde Provincial, ó los subalternos de los partidos, don­
de eligieren el terreno para su población. Ésto.s darán 
su informe al señor .Alcalde Provincial, y éste al Gobier­
no de Montevideo, de quien obtendrán la legitimación 
de la donación y la marca que deba distinguir la.s ha­
ciendas del interesado en lo sucesivo.

Para ello, al tiempo de pedir la gracia, se informará 
si el solicitante tiene ó no marca : si la tiene será archi­
vada en el libro de marcas, y de no, se le dará en la 
forma acostumbrada.

9. 0 El M. I. Cabildo Gobernador de Montevideo des­
pachará estos rescriptos en la forma que estime más 
conveniente. Ellos y las marca.s serán dadas graciosa­
mente y se obligará al Regidor encargado de propios de 
ciudad á que lleve una razón exacta de estas donacio­
nes de la Provincia.

10. Los agraciados serán puestos en posesión desde 
el momento que se haga la denuncia por el señor Alcal­
de Provincial ó por cualquiera de los subalternos de 
éste.

11. Después de la posesión serán obligados los agra­
ciados por el señor Alcalde Provincial ó demás subal­
ternos á formar un rancho y dos corrales en el término 

preciso de dos meses, los que cumplidos, si se advierte 
la misma negligencia, será aquel terreno donado á otro 
vecino más laborioso y benéfico á la Provincia.

12. Los terrenos repartibles son todos aquellos de 
emigrados, males europeos y peores americanos, que 
hasta la fecha no se hallan indultados por el jefe de la 
Provincia para poseer sus antiguas propiedades.

13. Serán igualmente repartibles todos aquellos 
terrenos que desde el año de 1810 hasta el de 1815, en 
que entraron los orientales á la plaza de .Montevideo, 
hayan sido vendidos ó donados por el gobierno de ella.

14. En esta clase de terrenos habrá la excepción si­
guiente ; Si fueran donados ó vendidos á orientales ó á 
extraños; —Si á los primeros, se les donará una suerte 
de estancia, conforme al presente Reglamento ;—Si á los 
segundos, todo es disponible en la forma dicha.

15. Para repartir los terrenos de europeos y malos 
americanos se tendrá presente si éstos son solteros ó 
casados. De éstos todo es disponible. De aquéllos se 
atenderá al número de sus hijos y, con concepto lí que 
éstos no sean perj udicados, se les dará lo bastante para 
que puedan mantenerse en lo sucesivo, siendo el resto 
disponible, si tuvieran demasiado terreno.

16. La demarcación de los terrenos agraciables será 
legua y media de frente y do.s de fondo, en la inteligen­
cia que puede hacerse más ó menos extensiva la demar­
cación, según la localidad del terreno, en el cual siempre 
S3 proporcionarán aguadas, y si lo permite el lugar, lin­
deros fijos ; quedando al celo de los co.nisionados eco­
nomizar el terreno en lo posible y evitar en lo suce­
sivo desavenencias entre vecinos.

17. Se velará por el Gobierno, el señor Alcalde 
Provincial y demás subalternos para que los agra­
ciados no posean más que una suerte de estancia. 
Podrán ser privilegiados, sin embargo, los que no ten­
gan más que una suerte de chacra ; podrán también ser 
agraciados los americanos que quisiesen mudar de po­
sición, dejando la que tienen á beneficio de la Provin­
cia.

18. Podrán reservarse únicamente para beneficio de 
h Provincia el Rincón de Pan de Azúcar y el del 
Cerro, para mantener las reyunadas de su servicio. El 
Rincón del Rosario por su extensión puede repartirse 
hacia el lado de afuera entre algunos agraciados, re­
servando en lo.s fondos una extensión bastante á man­
tener cinco ó seis mil reyunos de los dichos.

19. Lo.s agraciados, ni podrán enajenar, ni vender 
estas suertes de estancia, ni contraer sobre ellas débito 
alguno, bajo la pena de nulidad, hasta el arreglo for­
mal de la Provincia, en qu3 ella deliberará lo conve­
niente.

20. El M. 1. Cabildo Gobernador, ó quien él comi­
sione, me pasará un estado del número de agraciados 
y sus posiciones para mi conocimiento.

21. Cualquier terreno anteriormente agraciado en­
trará en el orden del presente Reglamento, debiendo los 
interesados recabar, por medio del señor Alcalde Pro­
vincial, su legitimación, en la manera arriba expuesta, 
del M. 1. Cabildo de Montevideo.

Todo lo cual se resolvió de común acuerdo con el 
Sr. Alcalde Provincial D. Juan León y D. León Pérez, 
delegados con este fin; y para su cumplimiento lo firmé 
en este Cuartel General á 10 de Setiembre de 1815.

^osi Ártígas.
Nota. — En el artículo 13, se le agrega esta cláusula: 

no comprendiéndose en este artículo los patriotas acree­
dores á esta gracia.

Está conforme con su original, y por orden del Exmo. 
Cabildo Gobernador expido el presente, que certifico y 
firmo en Montevideo, á 30 de Setiembre de 1815.

Pedro A/. de^Paveyro, Secretario. ”
¡ A cuántas reflexiones se presta el prece­

dente Reglamento!
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• Cuántas consideraciones liistórico-íilosófi- 
cas dimanan del conjunto de sus disposicio­
nes !

Alberto A. MARQUEZ.

(Continuará ).

DE CÜBSTITDCIDHL
LIBERTAD PERSONAL

(Continuación)
II.

SUMARIO—La libertad de locomoción, como parte inte­
grante de la libertad personal—Artículo 147 de la 
Constitución—Sentido de; este articulo constitucional 
como reacción contra el régimen colonial—También 
comprende la libertad de locomoción en el interior 
dgl país—Limitaciones abusivas de esta libertad— 
El pasaporte—Abolición del pasaporte por la ley de 
1857—Reglamentos de policía sobre vagos—Cómo 
debe considerarse la vagancia iinpugnac.ón de 
nuestras disposiciones legales sobre este punto (1) 
Limitaciones de la libertad de locomoción prescriptas 
por las necesidades de la salud púb.ica Justificación 
de las leyes sanitarias.
Ya liemos ¿lidio Que la libertad civil re- 

([uiere extensas y firmes garantías. Entre los 
derechos que abarca desempeña un alto papel 
la libertad de locomoción.

Nuestra Constitución garantiza de una ma­
nera especial]sima este derecho personal ver­
dad es que circunstancias especiales diéronle 
nacimiento. Ella dice en su artículo 147 que 
“es libre la entrada de todo individuo en el 
territorio de la República, su permanencia en 
él y su salida con sus propiedades, observan­
do las LEYES DE POLICÍA, y sttlvo perjuicio de 
tercero¡ y se asemeja en esto á la de Bolivia, 
modelo (íel fraude en la libertad según, la grá­
fica expresión del eminente constitucionalista 
Alberdi, que declara libre el tránsito, “siem­
pre que no lo prohiba el derecho de tercero, 
la aduana ó la policía”. Prescindiendo de la 
forma absurda en que sanciona el derecho, 
ella no mira la cuestión sino en un solo 
aspecto, por cuanto no da la facultad de 
viajar dentro del país misino. Sin embargo, 
no fué el propósito de nuestros constituyentes 
privarnos de tal derecho; antes bien, puede 
asegurarse que no lo establecieron por consi­
derarlo innecesario, desde que no había exis­
tido, ni existía á la sazón, ley alguna que pri­
vase á los habitantes de la facultad de via­
jar dentro de la República. Con todo, á fin 
de evitar nlterioridades dañosas á la libertad 
hubiera sido conveniente consignarlo.

Á principios del siglo, bajo el imperio, del 
exclusivista régimen colonial, eran prohibidas 
entre nosotros la inmigración y emigración. 
Impedíase que todo extranjero entrase al país, 
porque se veía ó pretendíase ver en ello un 
mal inmenso para la fe religiosa; y prohibía­
se asimismo, ó á lo menos dificultábase en 
extremo, que los colonos salieran del territo­
rio, pues según las doctrinas económica,s de 
la época, la emigración era un obstáculo á la 
riqueza por la disminución de la población y 
retiro consiguiente de los capitales, siendo 
Cádiz la única ciudad con la que era permi­
tido mantener relaciones de comercio. Se 
olvidaban, al proceder así, de que la imni- 
gración es un precioso venero de riqueza na­
cional, y que era desconocer el derecho de 
locomoción de las persona,s el impedirles que 
franqueasen el territorio que poblaban. Pocos 
años después, cuando estas colonias conquis-

(1) Disintiendo sobre esta cuestión con el autor del 
pre,grama del aula con que, á guisa de sumario, encabe­
zamos estos apuntes, se advertirán algunas divergencias 
entre dicho sumario y nuestras opiniones.

taron su independencia, ambas restricciones 
desaparecieron: un criterio más racional, asi 
como un conocimiento menos imperfecto de la 
ciencia política, habían enseñado á los hom­
bres públicos de entonces que era convenien­
te en alto grado á la nación la inmigración 
extranjera, y que por encima de las dudosas 
utilidades que las autoridades pudieran re­
portar de la permanencia obligatoria de los 
individuos, levantábanse los derechos perso­
nales, la ventaja más preciosa de los miem­
bros de la sociedad, que debían asegurar y 
garantir. Nuestros constituyentes tomaron la 
doctrina de la ley que en su época existía, 
y esta es la razón histórica del artículo 
constitucional que examinamos.

Dos excepciones importantes sufre, según al­
gunos, el derecho de locomoción : el pasaporte 
y las limitaciones prescriptas por las necesi­
dades de la salud pública.

El pasaporte consiste en una autorización 
ó permiso por escrito concedido por la autori­
dad á una persona para su libro y seguro 
tránsito de un lugar á otro. “Tal precaución 
que, en caso.s dados, puçde producir y ha 
producido ciertamente muy buenos efectos, es 
por lo general ineficaz y pone trabas al co­
mercio y á la libre traslación: es ineficaz, 
porque la autoridad no puede tener conoci­
miento claro de todas las personas que con 
su marcha atacan los derechos de otro, ni es 
difícil suplantar un salvoconducto, ni puede 
exigírsele á todos los viajeros sin distinción 
ninguna, ni los prófugos transitan por el ca­
mino real y posan en las poblaciones al fren­
te de la autoridad; es una traba, por cuanto 
exige un gasto inútil, pasos de más, y pro­
duce una pérdida de tiempo irreparable tal 
vez, haciendo depender la partida del viajero 
de un documento que casi nunca está listo en 
el momento en que se ha menester.” (1) Por 
otra parte, una policía de seguridad bien or­
ganizada suple con ventajas los oficios del pa­
saporte.

Con fecha 28 de mayo de 1857 quedo 
abolido el uso del pasaporte para transitar 
por el territorio de la República, que en esta 
época, como consecuencia de la vaguedad de 
los términos en que la Constitución garantiza 
este derecho y de las frecuentes conmocio­
nes políticas, parece hallábase generalizado. 
Desde entonces puédese decir que data la 
libertad de locomoción entre nosotros.

La prohibición de salir de un paraje deter­
minado ó de entrar en el en casos de enfei- 
medades contagiosas, así como las otras limi­
taciones de la libertad de locomoción pros­
criptas por las necesidades de la salud pú­
blica, se justifican cumplidamente. Si el Esta­
do, como órgano general de la sociedad, tiene 
deberes que cumplir con respecto ¡i ella, son 
ciertamente los de defenderla y protegerla en 
cuanto esté á su alcance, en los limites reque­
ridos por la justicia. Ha de subordinar los in­
tereses que Béntham llama siniestros al bien 
de la colectividad, y hacer por la especie, por 
el todo, lo que no hace ni debe hacer por las 
individualidades que componen este todo ;_y á 
él como encargado de proveer á las necesida­
des que por su naturaleza no^ pueden ser sa­
tisfechas por medio de la iniciativa privada, 
compete adoptar las precauciones y tomar las 
medidas conducentes á evitar ó combatir los 
males sociales. El cumplimiento de los debe­
res respecto de nosotros mismos depende de 
nosotros y debemos realizarlo en tanto no 
afecta el interés supremo de la sociedad ; que 
cuando éste peligra, el derecho individual tie­
ne que ceder su puesto. Dejando a un lado 
individuahdades, la ley, como la ciencia, solo 
ha de preocuparse de lo general : la especie.

(1) García Santisteban, Curso (/c £>ercc/io Cous¿i¿u-

Siendo, pues, como es cierto, que las epide­
mias en multitud de casos reto,rocen por ori­
gen la existencia de un solo atacado del mal, 
y que la infracción do las disposiciones sani­
tarias ó de las reglas higiénicas acordadas en 
tiempo de poste, verificada por uno solo do 
los miembros de la comunidad, puede acarrear 
fatales consecuencias para toda ella, la ley de­
be exigir el cumplimiento de tales disposicio­
nes y reglas. Y hasta en el domicilio de los 
libres ingleses, en cuya última cabaña, como 
decía Lord Chatham, “ penetra la lluvia, pe­
netra el viento y no penetra el Rey ! “ puedo 
hoy entrar el funcionario encargado de velar 
por la salud pública. Hay dos principios en 
pugna que tienen que ceder parte de sus fue­
ros á firr de favorecer la utilidad genei -d, que 
es el derecho.

La Constitución, en su art. 11, inciso 2.“, 
prohíbe la vagancia bajo pena de suspensión 
de la ciudadanía.

“ No encuentro justa esta prescripción cons- 
titucional, dice el sabio constitucioiralista doc­
tor Aréchaga. Ella está subordinada natural­
mente á la cuestión, tan debatida, sobi o si la 
vagancia debe ó no ser castigada, ó conside­
rada pomo un delito. Por mi parte, entiendo 
que los poderes priblicos no tienen derecho de 
perseguir la vagancia, porque, aun cuando en­
traña una inmoralidad, no importando un ata­
que al derecho ajeno, no puede de ningún mo­
do considerarse como un delito. Aunqxie pa­
rezca una paradoja, entiendo que todo indivi­
duo tiene el derecho de ser vago.

“ Por otra parte, esta causa de suspensión 
de la ciudadanía ofrece en la práctica, graves 
peligros y pone en manos de los partidos po­
co Escrupulosos en la adopción de los medios 
de triunfar en las elecciones, uno bastante 
eficaz para excluir ilegítimamente de la lucha 
electoral á sus adversarios, atribuyéndoles esa 
tacha denigrante “. (1)

Estando en desacuerdo con estas ideas, va­
mos á proceder á su refutación a medida do 
nuestras facultades.

Pero, ante todo, ¿ qué es ser vago .,
“ Vago, dice Barcia, es el hombre sin oficio 

y mal entretenido “. (2)
Rossi agrega que cuando la ley persigue á 

alguien por vago, no lo hace por imputarle 
tal ó cual crimen; se le reprocha no tener un 
domicilio, una profesión, o un oficio, que hace 
las veces de fiador. El hombro que tenga un 
domicilio ó, aunque no lo tenga, posea una 
profesión ú oficio, y que no se ocupe en nada, 
será un perezoso, un haragán, pero no un va-

Respondiendo á las objeciones formuladas, 
diremos que es, sin duda alguna, una conse­
cuencia lógica y hasta necesaria de la teoiia 
del filósofo alemán la admisión de derechos 
inmorales, y no seremos nosotros, ciertamente, 
quienes censuremos la conducta de sus parti­
darios cuando admiten la doctrina con todas 
sus conclusiones y son consecuentes con los 
principios sentados. Parécenos, empero, que 
nuestros constituyentes tuvieron motivos más 
que fundados para declarar suspensos por 
esta causa los derechos políticos. Si las, cua­
lidades que se exigen á un votante no impi­
den siquiera la notoria vayancia, que son los 
términos empleados por la Constitución; si, las 
leyes conceden á los vagos derechos politicos 
en razón de que no atacan libertad ajena, de­
bían también dar el derecho á las mujeres, á 
los niños, á cuantos en una palabra no pueden

cioMat, pág. 57.

(I) La L'áeriaL/otide r, pág. 101.

(2) LOieeionari'o edmotó^ieo (ie ta ten/ua cs/aúota.

(3) Cours (te Lbro/t Cousdtudouuet.
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eficazmente ejercerlo. Un niño lo misino qre 
una mujer no atacarían quizá dereciio ajeno 
dando sn voto en las elecciones, pero segura­
mente ni uno ni otra liarían nn uso correc­
to y conveniente de esa facultad. Cosa se­
mejante acontece con los vagos, y la sociedad 
no puede poner en sus manos un arma de 
esa naturaleza.

De que la teoría kantiana se vea en la 
necesidad de admitir derechos inmorales en 
los individuos; de que sea una consecuencia 
necesaria y lógica de esa teoría la obligación, 
por parte del Estado, de prestar su apoyo á 
los contratos que de esos pretendidos derechos 
emanan, no se sigue la existencia de éstos; 
la consecuencia inevitable, en nuestro sentir, 
es que esa doctrina es falsa. Ella no define 
ni dice en qué consiste el derecho sino dando 
un criterio negativo para saber lo que es 
conformo á él; da una negación como basa, 
y es preciso convenir en que una negación 
no puede ser el apoyo del derecho, como no 
puede serlo de la moral ni de ninguna insti­
tución humana.

El hecho de que en nuestro país, ;i pre­
texto de perseguir á los vagos, se hayan 
cometido felonías enrolando en el ejército á 
ciudadanos honrados de la campana, no es 
tampoco un argumento de fuerza. Sostene­
mos que el vago, por el solo hecho de ser 
tal, no debe poseer los derechos del ciudada­
no! no que el ejército ni la forma en que se 
remonta sean legítimos. Deducimos, pues, en 
buena lógica, no que sea errónea, sino que se 
ha abusado de nuestra doctrina. Ahora bien, 
si la disposición constitucional se presta á 
abusos, trátese de conjurarlos, en vez de ad­
mitirse como verdadero un criteria erróneo y 
hasta peligroso. La escuela doctrinaria se 
equivoca al dar el bien, y el bien intuitivo, por 
sola y exclusiva base al derecho, porque, corno 
se ha declarado i'or alguno de sus representan­
tes,‘’en la colisiórr de los deberes debe dejarse 
amplia libertad de elección; (1) pero no se 
engaña al aproximar las ideas de bien y 
de derecho. “Los legisladores que, al tratar 
del derecho, hacen exclusión completa do la 
moral, dice Belirne, se asemejan á los pája­
ros c|uo depositan sus huevos en la arena.”

Por otra parte, si bien no es privando á 
los ciudadanos de sus derechos políticos como 
mejor se les estimula á ejercerlos, es induda­
ble que han de tratar de evitar la pérdida 
del ejercicio de la ciudadanía por esta causa, 
y no cabe dudar que tal fué el propósito te­
nido en vista por nuestros constituyentes al 
consignar dicha disposición en el código polí­
tico que nos legaron.

CARLOS MARTINEZ X’ÍGIL.

( GoiíHnuará ).

(1) Thiercelin, T'rifiripes cA Droit, pág. 39.

ESTllllO SOBRE LAS PRESliMES

(Comentario «le ¡os artículos 1.574 á 1579 del 
Código Civil)

f Contini(adóií)
La autoridad de la cosa juzgada no tiene 

lugar sino precisamente con respecto á lo que 
ha sido objeto de litigio. El Código francés 
da las reglas necesarias para que tenga lugar 
la excepción de cosa juzgada; la demanda ha 
de entablarse sobre la misma cosa, por la 

misma cosa, entre las mismas partes y con 
ha misma calidad.

1 .° Identidad de objeto. Es necesario que 
la cosa sóbre la cual recáela nueva preten­
sión sea la misma sobre la que ha recaído 
sentencia rechazando la demanda; así, el que 
ha demandado inútilmente una cosa no puede 
volver á hacerlo á igual titulo, pero si puede 
pedir el usufructo de ella; el que ha perdido 
un pleito sobre el usufructo podrá intentar 
otro sobre el derecho de uso. Cuando se dice 
que la cosa juzgada debe ser sobre la misma 
cosa, no se entiende decir que el objeto no 
pueda haber tenido cambios; no se trata de la 
manera de ser de la cosa, sino de la cosa mis­
ma. Así es que cualquiera modificación sobre­
venida en el intervalo, desde el momento en 
que recaiga sobre el mismo objeto, la nueva 
demanda debe ser rechazada como pretensión 
á discutir una cosa ya juzgada.

2° Identidad de causa. No es suficiente 
para que una nueva pretensión pueda ser re­
chazada como cosa juzgada que recaiga sobre 
el mismo objeto: es necesario, en segundo lu­
gar, que so apoye en la misma causa: eadeíií 
res cadeiii. causam jJeteudi: Pero; ¿c ué debemos 
entender por causa? La causa es el fundamento 
inmediato del derecho de la parte; es la base in­
mediata de la demanda. Es necesario, pues, no 
confundirla con las diversas circunstancias que 
constituyen las bases mediatas ó simples me­
dios que producen ó justifican esta causa úl­
tima, con el derecho mismo objeto de la de­
manda. Cuando pido la nulidad de una venta 
por falta de consentimiento, la nulidad es el 
objeto, y la falta de consentimiento la causa. 
Si puedo atacar de nuevo la causa alegando 
que -se me vendió la cosa de otro, es porque 
si el objeto de mi demanda es el mismo, no 
hay ya eadem causa jdstendi. La base inme­
diata ó causa próxima en este caso sería la 
falta de consentimiento, mientras que las ba­
ses mediatas, medios ó causa remota que no 
se deben confundir con aquélla, serían, por 
ejemplo, el error, la violencia ó el dolo. El 
sentido que el legislador francés le da á la 
palabra causa es análogo al que tiene en ma­
teria de obligaciones. La causa de una obli­
gación es la que determina inmediatamente 
el consentimiento, poi’ oposición á los moíivos 
que no ejercen más que una influencia remo­
ta. Habiendo muchos títulos propios para jus­
tifica!’ un derecho, es lógico que la ley per­
mita que el que ha sido rechazado en una 
demanda por donación pueda intentarla sobre 
la misma cosa en virtud de una venta ó de un 
testamento.

3 .0 Entre las mismas partes. Porque la cosa 
juzgada no puede perjudicai’ ni aprovechar á 
terceros, lies inter alios judicata alteri, neque 
■nocere neque prodesse 2)oiest: pues no seria jus­
to, dice Escriche, que la negligencia de uno 
de los litigantes causase daño á una persona 
que no intervino en el juicio. Sin embargo, 
esta regla tiene excepciones que no es del 
caso enumerar.

4 .0 En la misma calidad. Es decir que, aun 
cuando la persona física que litigue sea la mis­
ma, si ha cambiado de calidad no hay lugar 
á la excepción. Así, si yo reclamo en nombre 
propio lo (pie había reclamado en vano en 
nombre do mi pupilo, es evidente que soy 
una parte nueva y que no puede oponérseme 
lo que se ha juzgado contra mí, cuand o no obra­
ba sino como representante de otro; lo mismo 
que si habiendo reivindicado como mía una 
casa que Pedi’o posee so ha denegado la de­
manda, y luego reclamo la propia casa como 
perteneciente á un tío á quien he heredado.

La materia sobre cosa juzgada es muy 
complicada y admite muchas excepciones, 
y podría ser objeto de un estudio especial.

El Código establece que: “ las demás pre­
sunciones legales establecidas por él, se en­
cuentran inlicadas oír les lugares respecti­
vos.

Ya hemos tenido ocasión de decir que 
las presunciones legales son restrictivas. El 
Código asi lo establece, y trata después 
de clasificarlas en términos generales, 
y agrega que las demás presunciones se en­
cuentran indicadas en sus lugares respectivos. 
Los jueces no pueden, por consiguiente, ex­
tender su círculo por analogía tí otra causa 
cualquiera. Antiguamente, dice Bonnier, aun 
en países regidos por la costumbre, podían 
fundarse presunciones en ciertos textos de 
derecho romano, lo mismo que en las fuen­
tes do derecho moderno, y podían también, 
según Pothier, acreditarse como argumento de 
algún texto de derecho. Semejante sistema 
ofrecía demasiados inconvenientes para cpie 
fuera posible, en una legislación que se diri­
ge á prevenir toda incertidumbre, dejar á la 
jurisprudencia y á la doctrina la facultad de 
establecer presunciones legales en muchas 
otras circunstancias cjue no pueden referirse 
á las hipótesis do los dos primeros incisos 
del articulo que comentamos. Pongamos ejem­
plos: l.° La presunción de que todo habi­
tante del país conoce la ley después de diez 
días de promulgada. 2.° La que atribuye al 
marido la paternidad de los hijos del matri­
monio. 3.° La de que los menores de 21 años 
no tienen conocimiento de sus actos en lo re­
lativo á su capacidad para contratar. 4.° La 
de que los- actos de ejecución voluntaria de 
un acto nulo importan la renuncia á la acción 
de nulidad ó rescisión. 6.° La de que la 
venta hecha á ensayo es siempre hecha bajo 
condición suspensiva. 6.® La buena fe que 
siempre se presume en materia de • obliga­
ción y de posesión.

El Código francés enumera además entre 
las presunciones legales la confesión. Pero 
la confesión, como lo dice Marcadé, no es una 
simple presunción: es una prueba completa. 
Nuestro legislador asi lo ha entendido, y ha 
eliminado del Código francés, su modelo, la 
parte que á ella se refiere, enumerándola co­
mo medio de prueba y tratándola en ca­
pítulo especial, al final de este curso.

Art. 1576

“ Toda presunción legal exime á la persona 
en cuyo favor existe de probar el hecho pre­
sumido por la ley.

Sin embargo, el que invoca la presunción 
legal debe probar la existencia de los hechos 
que sirven de base á la ley para establecer 
aquélla ”.

¿ Qué exime de probar y qué debe probar 
el que se ampara bajo una presunción legal? 
El Código dice terminantemente que exime de 
probar el hecho presumido. En cambio, exige 
la constatación de los hechos que sirven de 
base á la ley para establecer la presunción.

Así, el que invoca la del art. 190, según el 
cual el hijo concebido durante el matrimonio 
tiene por padre al marido, debe probar dos 
puntos, á saber ; el matrimonio, y según los 
cálculos de la ley sobre la gestación, una le­
cha de nacimiento que no coloque la concep­
ción del niño antes de haberse contraído ó 
después de su disolución. Efectuada esta prue­
ba, es que so acredita la legitimidad del hijo. 
De igual manera el que invoca el inciso 1.® del 
art. 1492 que establece que la entrega de! 
documento simple ó no protocolizado poi’ el 
acreedor al deudor hace prueba de liberación, 
tiene que probar también la existencia de di­
versos elementos: —la entrega del documento 
— que ésta ha sido voluntaria — que ha ema-



, revista nacional de literatura y ciencias sociales 33
nado del acreedor—y que se lia lieclio al deu­
dor.

En una palabra, como dice Bonnier, no bay 
que justificar la exactitud de la presunción 
legal, sino probar previamente los becbos á 
que se refiere. El que invoca una presunción 
legal, pues, no tiene que probar sino el becho 
de donde la ley saca la consecuencia, pues la 
ley tiene por cierta la consecuencia misma. 
Una vez conocido el becbo, el Juez debe pro^ 
nunciarse sobre la anulación del acto atacado 
ó sobre la liberación del deudor, según la na­
turaleza de la presunción que lia sido invo­
cada. En esto difieren las presunciones lega­
les de las judiciales ó no establecidas por la 
l®yj fi^^® "® tienen fuerza sino por la prueba 
que de ellas rinde el que las opone. En re­
sumen. las presunciones legales dispensan al 
que las aprovecba de probar la idea que ba 
llevado á la ley á establecerlas. La ley, de­
clarando por efecto de su presunción que la 
idea es verdadera, esta idea no tiene necesi­
dad de ser justificada ; la presunción legal es 
ella misma una prueba consagrada, y es claro 
que no tiene necesidad de reunir otras, por­
que si no sería doble prueba.

Art. 1577

“Las presunciones legales son absolutas ó 
simples. Son absolutas aquellas en que se 
funda la ley para anular ciertos actos ó para 
acordar una excepción perentoria contra la 
demanda. Las demás son simples. “

Concibense dos grados en la presunción le­
gal—La ley puede imponer al Juez ciertas 
pruebas circunstanciales, obligándolo á tener 
por ciertos los hechos que trata de establecer, 
pero dejando á las partes interesadas la fa­
cultad de demostrar que tal inducción no 
es la fundada. La ley puede seguir más ade­
lante, rechazando desde luego toda prueba 
contraria, y hacer que resulte necesariamente 
de tales circunstancias la existencia legal 
de tal ó cual hecho. De diversas denomina­
ciones se han valido los autores para designar 
estos dos grados de presunciones legales que 
nuestro Código llama absolutas y simples. Ta­
les son las denominaciones de presunciones 
juris et jure (absolutas) de derecho y por de­
recho—y juris tantum—sólo de derecho—(re­
lativos). La primera, como su mismo nombre 
lo indica, debe tenerse por cosa cierta y ver­
dadera, y la segunda es la que menciona la 
ley como una sospecha ó conjetura fundada 
y razonable. Estas denominaciones de juris 
et jure y juris tantum las explica Meno- 
cbio, al decir de Bonnier, diciendo que la 
presunción es juris (de derecho) en los 
dos casos, pues que ambas se constituyen por 

ley, pero que es de jure en el primero so­
lamente “ quia super tali presumptione lex 
inducit firmum jus et habet pro veritate. Es­
tas expresiones, dice el mismo autor, pueden 
consideiarse como un lenguaje convencional 
y iigi'ega: preferimos el lenguaje de los ju- 
iisconsultos ingleses, qxe distinguen las pre­
sunciones perentorias (conclusive) y las pre-

discutibles (disputable).,, Pero en 
el fondo se ha reconocido siempre que cier­
tas presunciones no deben admitir prueba 
contraria. El legislador declara que las pre­
sunciones absolutas son aquellas en que se 
funda la ley para anular ciertos actos ó para 
acordar una excepción perentoria. Así cuando 
la ley declara á un acto nulo por ser de na­
turaleza tal que lo supone hecho en fraude 
ae sus disposiciones, no es permitido probar 
que tal suposición sea falsa en un caso con­
creto dado. Tales son, por ejemplo, las pre- 
S?^^“®® ®s<^ablecidas por los artículos 816, 
^úgl y 1634 sobre testamento á favor del in­
capaz y donaciones entre esposos. No es se­

guramente porque las presunciones de la ley 
no puedan ser falsas, sino porque el legisla­
dor, para evitar con más seguridad el fraude 
en los casos más fáciles de efectuarse, ba pre­
ferido la anulación absoluta á un sistema 
que, más justo en apariencia, habría dejado 
campo para triunfar por medios de prueba 
hábilmente empleados. Esa ley establece otra 
categoría de presunciones absolutas, y son 
aquellas en que se funda para acordar una 
excepción perentoria contra la demanda; tal 
sucede, por ejemplo, en el caso de la prescrip- 
ción," que^ permite al que ba prescrito impedir 
la discusión de la realidad de su derecho de 
propiedad ó la liberación de la deuda, ó re­
chazando al adversario con las solas pa­
labras. yo he prescrito. La presunción de 
propiedad ó de no existencia de una deu­
da que la ley saca en estos casos es tam- 
bién_ una presunción absoluta de esta clase ; 
de igual manera lo es la presunción que

JAVIER MENDIVIL.
('Cúuí/nnard),

BllMOS
NUEVOS COLABORADORES—Á la lista 

publicada en el número primero debemos 
agregar los nombres de las siguientes perso­
nas, cuya colaboración valiosa la Revista Na­
cional estima en lo que vale: Dres. Pablo 
De María, Antonio E. Vigil, Lorenzo Barba- 
gelata, Julio Magarinos Rocca, Juan Gadea, 
José Cremonesi, Jorge Sienra, y Sres. Euge­
nio Garzón, Alcides De María, Carlos Reyles, 
Luis Cardoso Carvalho, Domingo Arena’ 
Pedio Ximenez Pozzolo, Arturo A. Giménez, 
José Antonio Mora y Eduardo D. Eorteza. 
Del extranjero: Dr. Vega Belgrano, Presidente 
del Ateneo y director de El Tiempo de 
Buenos Aires.

En atención á las numerosas composiciones 
literarias que la Redacción de esta Revista 
ba recibido suscritas con seudónimos, pone­
mos en conocimiento de las personas que 
deseen colaborar en ella que, como se mani­
fiesta en _ otro lugar, no so dará cabida en 
esta ■Publicación à ningún trabajo que no lleve 
al pie la firma de su autor.

Debido al exceso de originales recibidos pa­
ra ser insertos en las columnas de esta Re­
vista, se ha aumentado con dos páginas el nú­
mero presente.

Augusto Strindberg ha publicado una no­
vela original, maléfica, enfermiza, que se titu­
la Defensa de un loco. Entre los trabajos 
suecos, dícese que en nada desmerece á las 
obras de Tegner, Hanpmann, Bioernsen é 
Ibsen.

Pereda ba publicado Peñas arriba.

Ecbegaray ha conseguido un éxito colosal 
con su drama Mancha que limpia. Se ba vuelto 
al romanticismo y á las escenas efectistas que 
abandonó en Mariana.

Los diarios de Madrid anuncian un libro 
de sensación que se titulará Anuario aristo­
crático, escrito por las más elegantes plumas de 
literatos de salón.

E. Urrecba ba estrenado en el teatro “Martin” 
un chistosísimo juguete, El primer jefe- y

Felipe Pérez, en el “Romea”, una parodia de 
Mujer y Peina, titulada Mujer y ruina, ó Mam- 
garita Stoy que ardo.

Eusebio Blasco estrenará en breve un nuevo 
drama, Juan León.

En París, el clásico crítico Julio Lemaíetro, 
el parnasiano autor de los lindos versos Mé­
daillon, estrenó Jja edad difícil, cuya novedad 
es, según se dice, el que algunos actores 
aparecen montados en bicicleta. El mismo 
autor ha dado en Bruselas Ldipote. En breve 
estrenará Pardon.

Daudet publicó su Petde Paroisse.

En Italia ha habido dos grandes aconteci­
mientos artísticos: Patcliff y Tarass Poulba. 
Esta ultima ha sido un acontecimiento para 
Berrutti.

En el teatro italiano tenemos las siguientes 
novedades: Leoncavallo, Sigurd, Medid; Ber- 
tolazzi, I Sciori; Saint-Saëns, Sansón y Dalila., 
■y Paladilhe, Patria.

En Rusia, desde el 13 de enero acá se 
han representado varias óperas nuevas: el 
diada de la nieve, de Rimsky Korsakoff; 
Dou'browsky, de Naprawnik; Melusina, de 
Troubetzkoi, y En la tempestad, de Rebikow.

Y pues de música hablamos, recordaremos 
que en el teatro Real de Dresde se repre­
sentara muy pronto un nuevo drama musical 
del compositor danés Schjeldrup, titulado El 
poder del amor.

Un acontecimiento literario.—L.v nueva revis- 
TA Hoy se ba repartido el primer número de 
la Revista Nacional de Literatura y Ciencias 
Sociales, y dados los caracteres que la publi­
cación reviste, puedo con razón calificarse su 
aparición como un verdadero acontecimiento 
literario.

El director de la publicación que nos ocupa 
es el bachiller _ Daniel Martínez Vigil, joven 
que se viene distinguiendo por su preparación 
y sus relevantes condiciones. Además, colabo­
rarán en ella casi todas las personas que se 
han revelado en nuestros círculos literarios y 
científicos. Con estos elementos, pues, no es 
aventurado anticipar que esta Revísta está des­
tinada á triunfar y á representar un papel 
importantísimo.

La Revista Nacional llega en un momento 
opoituno, cuando la falta de una publicación 
de su genero más se hacía sentir para esti­
mular las aficiones literarias, que andan de 
capa caída. Por todo esto y por el acierto que 
ha revelado su director en la confección del 
primer numero merece las más expresivas fe­
licitaciones.

Acompañan á Daniel Martínez Vigil en la 
redacción de la Revista, Víctor Pérez Petit 
Carlos Martínez Vigil y José Enrique Rodó’

He aquí ahora el sumario de los escogidos 
materiales que trae el primer número :

(El Día.)

Revista Nacional de Literatura y Ciencias 
Sociales — Pedacción—Daniel Martínez Vigil, 
Víctor Pérez Petit, Carlos Martínez Vigil’ 
José Enrique Rodó. “ ’

Hoy encontramos sobre la mesa de nues­
tra redacción, la nueva Revista que de tiem­
po atrás se venía anunciando.
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Esa que está escrita ahí arriba es su re­
dacción.

Eli este primer número trae los siguientes 
materiales, que no son, como en otras revis­
tas literarias, do cal y canto:

Ese que queda escrito alu, es el sumario 
do sus primeros trabajos.

Si quieren más, échenle á Daudet.
Esa Revista está destinada, desde luego, á 

vivir vibrante en nuestros círculos literarios.
La redacción está compuesta de jóvenes in­

teligentes, activos y enérgicos. Esto salvará 
íi la Revista. Es una cosa averiguada que 
cuando una publicación de ese género se la 
entrega á literatos, á esos literatos que creen 
conmover al mundo con la hinchazón roja de 
una hipérbole, ó con los conceptos paliduchos 
de una pasión llorosa, de luto, entonces las 
revistas que llevan en sus entrañas aquellos 
acentos y estos crespones están destinadas á 
cantar el último acto de la “Traviata”: mue­
ren ojerosas, fijando la vista opaca en un 
punto indeterminado del espacio, mientras la 
vida se les escapa entre breves suspiros y la 
carraspera legendaria.

Pero aquí no se trata de unos cuantos en­
fermos do fantástico romance, sino do jóve­
nes de filo y púa; de espíritus vigorosos y 
bien nutridos, que no aparecen en el mundo 
tristemente plateados por un rayo de luna,— 
el más zonzo de todos los rayos,—sino arma­
dos caballeros de una cruzada que viene á 
servir la causa del buen escribir y del bien 
decir nacionales.

La Revista Nacional tiene en El Heraldo 
un amigo y un aliado.

Sacarse punta, y f/o á head!

(El Heraldo.)

Revista Nacional—Haciendo ayer mi visita 
vespertina á la bien surtida Librería del In­
ternato de don Constantino Alonso (calle 18 
de Julio, antigua casa de Herosa), en la que 
hay siempre tantos libros nuevos que hojear, 
máxime escolares, y tantas novelas del día, me 
encontré con el primer número de la Revista 
Nacional de Literatura y Ciencias Sociales, 
que publican quincenalmente en Montevideo 
los señores Daniel Martínez Vigil, Victor 
Pérez Petit, Carlos Martínez Vigil y José 
Enrique Rodó.

Esta pléyade de jóvenes viene animada de 
propósitos excelentes, y nos lo da á conocer 
en su plausible programa, donde fija su credo 
literario y la firme resolución de alejar del 
periódico toda personalidad y toda polémica 
política y religiosa.

He aquí el sumario del primer número que 
anunciamos:

Como se ve, la RevistiV Nacional se presen­
ta bien; su primer número viene muy varia­
do y nutrido de materiales, y nos anuncia 
una buena cosecha intelectual para los núme­
ros sucesivos.

Es de esperar que la clase culta de la so­
ciedad montevideana haga á la Revista Na­
cional una lisonjera acogida, asegurándole 
larga y próspera vida; pues sería de sentirse 
que la única publicación de ese género con 
que cuenta hoy Montevideo tuviese que sus­
pender su publicación por no haber logrado 
el merecido favor.—Delta.

(El Siglo.)

Revista Nacional de Literatura y Ciencias 
Sociales—Apareció ayer, como estaba anun­
ciado, la Revista Nacional de Literatura y 
Ciencias Sociales, redactada por los señores 
Daniel Martínez Vigil, Víctor Pérez Petit, 
Carlos Martínez Vigil y José Enrique Rodó.

Una publicación de esta índole, seria, bien 
atendida, dedicada exclusivamente á cuestio­
nes literarias y sociales, era una necesidad 
sentida en nuestro país, y mer.icen por lo 
tanto ser alentados sus iniciadores, á fin de 
que la Revista viva una vida próspera y 
larga.

El primer niimero viene repleto de mate­
riales escogidos é inéditos, suscritos por fir­
mas conocidas, que constituyen por sí solas 
una garantía segura de la bondad de la pu­
blicación.

A la vez que saludamos con placer la apa­
rición de la Revista Nacional de Literatura y 
Ciencias Sociales, deseándole toda clase de 
prosperidades, transcribimos á continuación el 
sumario do las materias que contiene el primor 
número, que basta para dar idea de la im­
portancia que tiene :

(La Tiibana Pojnilar.)

La Revue Nationale-—Nous avions mis de 
côté pour le savourer à loisir, comme cer­
tains gourmets font d'un bon morceau, le 
premier numéro d’une nouvelle publication 
lancée dans les premiers jours du mois par 
un groupe de jeunes littérateurs dont le nom 
est déjà fort avantageusement connu dans 
le Rio de la Plata, MM. Daniel Martinez 
Vigil, Victor Pérez Petit, Carlos Martinez 
Vigil et José Enrique Rodó.

La Revue Nationale de Littérature et de 
Sciences Sociales compte, en outre, un grand 
nombre de collaborateurs distingués, comme 
MM. Manuel Bernárdez, dont le départ a 
laissé á El Ho-aldo un vide incomblé. Ores- 
tes Araújo, Elias Regules, Desteffanis, Victor 
Arreguine, Santiago Maciel, ’etc., etc.

Par la variété, le choix et l’importance des 
matériaux rassemblés dans le premier numé­
ro, aussi bien que par l’illustration des 
écrivains appelés à rédiger la Revue Natio­
nale, il est permis d’espérer qu’elle fera son 
chemin et il est à souhaiter que cet espoir 

^ne soit point dèqu.. * ’
C’est une tentative qui mérite d’être en­

couragée par quiconque s’intéresse au pro­
grès intellectuel et social de la République'.

(Union Française.')

Revista de Literatura y Ciencias Sociales— 
Acaba de ver la luz pública una nueva é in­
teresante publicación literaria, digna de la ma­
yor protección.

Se titula Revista Nacional de Literatura y 
Ciencias Sociales.

Eiguran al frente de su redacción conocidos 
jóvenes que han hecho sus primeras armas en 
el campo de la critica literaria con verdadero 
éxito.

Entre ellos los señores Daniel Martínez Vi- 
gil, Víctor Pérez Petit, José Enrique Rodó y 
Carlos Martínez Vigil.

Hemos leído el primer número recién apa­
recido, y nos complace consignar que trae ex­
celente material literario, selecta lectura tanto 
para el gabinete destinado al estudio y la crí­
tica, como para las horas de recreo de salón.

Deseamos vivamente que esa interesante pu­
blicación progrese.

Viene al campo periodístico en momentos 
en que tanta /rroscí se hace, que se nos ocurre 
un oasis florido en medio de esta prosaica 

obligación de escribir páginas y páginas sin 
el aliciente de las publicaciones literarias ar­
tísticas.

Bienvenida sea la Revista de Literatura y 
Ciencias Sociales.

(La Nación.)

Revista Nacional de Literatura y Ciencias 
Sociales—Ayer recibimos la visita de este 
nuevo órgano del periodismo nacional.

La mencionada Revista, cpie como ya lo di­
jimos en números anteriores, está redactada 
por Daniel Martínez Vigil, Víctor Pérez Petit, 
Carlos Martínez Vigil y José Enrique Rodó, 
viene llena de composiciones valiosísimas, en 
prosa y verso, escritas por los elementos so­
bresalientes de nuestra literatura nacional.

En prueba de ello publicamos á continua­
ción el sumario del primer niimero:

Al devolver al colega el saludo que dirige 
á la prensa en general, le deseamos toda la 
prosperidad que merece una publicación que, 
como la de que hablamos, cuenta con elemen­
tos tan ilustrados é inteligentes como son los 
que hemos ya nombrado.

Nuestro más sincero y entusiasta aplauso á 
su digno director el Br. Daniel Martínez Vi- 
gil, verdadera alma mater de la nueva Re­
vista.

(Hontevideo Noticioso.)

Un nuevo colega ha visitado nuestra redac­
ción : la Revista Nacional de Literatura y Cien­
cias Sociales, repleta do interesante material 
original de bien conceptuadas plumas, y que 
promete hacerse lugar llenando un vacío sen­
tido tiempo ha.

La dirigen los señores Martínez Vigil. Pé­
rez Petit y Rodó,

Nuestro cordial saludo.

(Caras y Caretas.)

Periódico literario—Una nueva publicación 
quincenal hemos tenido el gusto de recibir : 
la Revista Nacional que acaba de aparecer, 
redactada por los señores Daniel Martínez 
Vigil, Víctor Pérez Petit, Carlos Martínez 
Vigil y José Enrique Rodó.

Se trata de un periódico literario y artísti­
co, que no puede menos que ser excelente, 
dada la competencia y el buen gusto de los 
señores que lo escriben.

El primer número contiene trabajos de mé­
rito, tanto en prosa como en verso, que au­
torizan á hacer los mejores auguiios respecto 
á los números sucesivos.

Entre las composiciones poéticas—ya que 
no podemos citarlas todas—mencionaremos es­
pecialmente, por su bondad y por la circuns­
tancia excepcional de ser de una de nuestras 
poetisas, á quien podemos con verdad llamar 
distinguida, una do la señorita Vaz Eerreira, 
que tantos y tan legítimos aplausos mereció 
por otra poesía que leyó hace algún tiempo 
en el Club Católico.

Deseamos sinceramente que los buenos au­
gurios que nos complacemos en hacer al nue­
vo periódico sean ampliamente realizados.

(El Ejército Urugiiayo.)
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